
iarío ctnnct 
Año XXXVI»—fáúmopo 11*096 Saüf Ja las ímm, 5 Dos oátéhtriéim zSiaF.g&.s 
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La salida de la Escuadra del Bálfcico 

para las aguas del Ext remo Oriente, es 
un suceso que ha de revestir g r a n d í s i m a 
importancia si se l lega á realizar, tanto 
por losconflictos á que puede dar origen, 
por la inobservancia de las p r á c t i c a s de 
}a neutral idad en los puertos del t r á n s i t o 
de las naciones no beligerantes, como 
por e l cambio que p o d r í a in t roduc i r en 
el curso de los sucesos do la guerra , si 
lograra Rusia recuperar la s u p r e m a c í a 
naval en aquellos mares. 

Desconócese el va lor de la Escuadra 
del Bá l t i co como fuerza naval comba
tiente, y tampoco se sabe nada de la 
competencia de quienes la d i r igen . Es u n 
misterio t o d a v í a el punto á d ó n d e ha de 
arr ibar en definit iva, pues Wladivos tock 
.estará cerrado por los hielos mucho an
tes de la fecha en que es posible conje
tura r su llegada; y si en Puerto A r t u r o 
para ese t iempo flamea a ú n la bandera 
rusa en los fuertes de la plaza, no s e r á 
s in sufrir el • m á s estrecho bloqueo por 
parte de la Escuadra de Togo para i m 
pedir todo acceso; sin contar con que a l 
•solo anuncio de la salida de Europa de 
i a Escuadra del Bál t i co , r e d o b l a r á n sus 
-esfuerzos los sitiadores para apoderarse 
de Puerto A r t u r o . 

Visto á la luz de la desesperada situa
ción naval de Rusia, tanto en el Pacíf ico 
como en el Golfo de Petchi l i , t a l intento 
pudiera considerarse por t a l causa como 
4a ú l t i m a carta que se juega. Pero hay 
m á s serenidad de lo que generalmente se 
cree en la conducta de Rusia. 

E l objeto real de la salida de la Escua
dra de Puerto A r t u r o , en la cual p e r d i ó 
su v ida Wigeft y los buques fueron es
parcidos á los cuatro vientos, no ha sido 
t o d a v í a b ien apreciado. Hubiese sido, en 
vez del buque insignia, otro el buque 
que fué objeto del ataque de los japone
ses y hubiera demostrado m á s e n e r g í a 
el almirante P r í n c i p e Uhk tomskv cuan
do se hizo cargo de l mando y segura
mente muy diferente se r í a hoy el aspec
to de la s i tuac ión en las aguas de l Ex
tremo Oriente. 

Todo hace suponer que el p lan del 
malogrado Almirante , que fué posible 
.á pesar de su muerte, realizar si hubie
ra tenido un sucesor capaz, no era l i b r a r 
un combate desesperado é in fe r i r el ma
y o r d a ñ o posible al enemigo á costa de 
l a p é r d i d a de sus buques, n i tampoco 
unirse á ía Escuadra de Vladivostook 
para quedar a l l í encerrado con sus bu
ques en e l inv ierno . 

Wi tge f t t e n í a con toda seguridad un 
proyecto m á s u t i l i t a r io , cual era el de al
canzar para su Escuadra el abr igo en 
u n puerto e x t r a ñ o , pero donde quedaran 
sus buques á salvo de los c a ñ o n e s y tor
pederos japoneses, aun á costa de que
dar inutil izados durante el resto de la 
guerra por las exigencias de las leyes de 
ta neutralidad. 

A lgo m á s que el honor se hubiera sal
vado entonces, quedando en condicio
nes ventajosas ante remotas pero no i m 
posibles contingencias, pues el puer to 
designado era Tsin-tau, de la c o n c e s i ó n 
alemana de Kiao-Chau; allí los buques 
rusos hubiesen sido desarmados y se 
hubieran observado con la mayor co
r r e c c i ó n las leyes del Derecho interna
cional, internando las tr ipulaciones en 
el t e r r i to r io a l e m á n . 

Por el momento la Escuadra rusa en 
e l Ex t remo Oriente hubiera dejado de 
-existir como fuerza combatiente, pero 
h a b r í a subsistido en poder de los alema
nes como amenaza á otras potencias, 
a d e m á s del J a p ó n . 

Los persistentes rumores de media
ción entre ambos beligerantes a t r i b u í -
dos á Alemania, no carecen de funda
mento en los hechos, y m á s pronto ó 
más tarde la influencia del Kaiser se ha 
de dejar sentir en favor del Zar, pues si 
constituye para Alemania una ventaja 
que se reduzca el poder ofensivo de Ru
sia en sus fronteras europeas, en cambio 
representa para aquella nac ión una g ran 
contrariedad que Ing la te r ra y el J a p ó n 
Ueguen á ejercer sin competencia la su
p r e m a c í a naval en las aguas del Ext re 
mo Oriente. 

Aunque los japoneses hubiesen redu
cido á Rusia á la nu l idad m a r í t i m a , con 
^na docena de buques rusos asegurados 
en su Arsenal de Kiao-Chao, el Empera
dor de Alemania h a b r í a podido restable-
cer el e i ju i l ibr io , agregando á los restos 
de la Escuadra de Puerto A r t u r o su pro
pia Escuadra del Ex t remo Oriente, en 
el objeto de in te rveni r y ejercer su i n 
fluencia en favor de Rusia. Circunstan
cias que se han malogrado á causa de la 
torpeza del P r í n c i p e Uhk tomsky y de l 
desastre sufrido por la Escuadra rusa. 

E l e n v í o ahora de la Escuadra del Bál
tico a l Ex t remo Oriente, no es posible 
<iue Rusia lo haga á la aventura y á la 
desesperada, y si la salida de l a de Puer
to A r t u r o r e su l t ó un fracaso, d e s h a c i é n 
dose las combinaciones á que o b e d e c i ó , 

acaso en el e n v í o de la del Bál t ico se 
amarren mejor los cabos. 

De todos modos, no es aventurado 
presentir que en su final, la guerra ruso 
japonesa ha de tener trascendencia en 
las relaciones de las potencias europeas, 
pues hay entre ellas algunas que no pue
den consentir que Rusia se vea humi l l a 
da por una potencia as iá t ica . 

L a Escuadra de l Bál t i co s e r á un fan
tasma s e g ú n nos dicen, pero se nos f igu
ra que si l lega á ponerse en movimiento 
en d i recc ión al teatro de la guerra, los 
sucesos se van á desarrollar con g ran 
rapidez y la po l í t i ca internacional á afec
tarse grandemente por ellos. 

¿Nos l l e g a r á n á nosotros las salpica
duras^ 

I N D U S T R I A S D E MAR 

PESCi COI M I S i M 
E l estado de adelanto y prosperidad que se 

advierte actualmente en la industria de la pes
ca ea nuestro litoral con embarcaciones de va
por, es digno de fijar la atención de los que se 
preocupan del progreso y desarrollo marítimo 
industrial de España. 

Hace apenas quince años, era poco conocida 
en nuestra patria la industria pesquera con em
barcaciones de vapor, y únicamente en San Se
bastián existía un corto número de vapores de-
dicades á la pesca, todos ellos de constrocción 
ex ranjera. 

E n la actualidad excede de 200 el número de 
vapores y lanchas de vapor que están dedica
dos á este trabajo en la costa norte de España 
y existen otros 20 ó 30 en el resto del litoral. 

Hasta hace poco tiempo no se construían en 
España vapores pesqueros; hoy día puede de
cirse que la casi totalidad de las embarcaciones 
de esta clase que se adquieren para trabajar en 
nuestras costas son de construcción nacional. 

E l puesto de honor en esta manifestación de 
progreso que redunda en beneficio grande de 
la riqueza y de la cultura de la nación pertene
ce de derecho y sin género alguno de duda, 
por la importancia de su flota pesquera al puer
to de Vigo, donde se han establecido astilleros 
cuyas modernas construcciones de vaporea pes
queros son bien conocidas en España no sólo 
por el gran número de los que ya tiene á flote 
en nuestras costas, sino también por haber 
creado embarcaciones-tipos que están dado ex' 
calentes resultados en la práctica. 

L a primera lancha de vapor construida en 
los astilleros de Vigo fué una destinada á ia 
pesca de la sardina y del besugo en el Cantá
brico, de 13 metros de ealova, 2*60 de manga y 
y 1*60 de puntal, do más de 8 toneladas de des
plazamiento y provista de máquinas Plenty, tipo 
del Almirantazgo inglés, del sistema Compound 
á condensación con caldera de acero, vertical, 
multibular, con una fuerza de 20 caballos indi
cados, que imprime al barco una velocidad de 
8 millas por hora-

Después se han construido otros varios vapo
res de pesca de distintos tipos y condiciones, 
principalmente un modelo de guardapesca cuyo 
objeto es sustituir á los buques de guerra des
tinados á la vigilancia de la pesca. 

E l gran desarrollo que en Vigo ha adquirido 
la industria pesquera contribuye grandemente 
á la regeneración del país, una de cuyas más 
importantes manifestaciones es la relativo á las 
embarcaciones, establecimientos y artes de pes 
ca; y á ello es debido el aumento que han teni
do en Vigo sus flotas de vapores; los inventos 
modernos aplicados á la industria y por conse
cuencia la notable extensión del tráfico ocasio
nado por las mismas.—X. 

••w • <t n — i " 

La prensa vascongada y otros per iódicos 
pubiieau un notable escrito en idioma vas
cuence del ilustre general Murga, segundo 
jefe de este Grobierno mil i tar , dedicado 
desde aquí por su autor á uu sabio inglés 
residente en Biarritz, que hace del escrito 
una perfecta t raducción al castellano, que 
han reproducido los periódicos vasconga
dos que se publican ea América, 

E l ilustre general Murga, es persona de 
gran talento, conocedor del idioma vas
cuence en el que ha esorito varios trabajos 
literarios de mucho mér i to que han sido 
premiados en concursos celebrados on la 
reg ión vasca, y muy apreciado por sus ex
celentes dotes. 

En los antecesores del General Murga 
Murgategui figuran dos hombres que ¡caso 
rax-o! de tan distinta manera dejaron i m -
pereaedero recuerdo en nuestra tierra; el 
Almirante holandés Van-der Doez, que 
mandaba la flota que en 1595, siendo Go
bernador general de Las Palmas el cé lebre 
caudillo D. Alonso Alvarado, atacó á esta 
ciudad, saqueándola é incendiándola pero 
siendo luego valientemente rechazada por 
los canarios, y el cé lebre Obispo D. Cris
tóbal de la Cámara y Murga entre cuyas 
grandes obras figura la res tauración del 
palacio episcopal incendiado por Van-der 
Doez, en cuyos muros esculpió su noble 
escudo de armas que es el que hoy lleva 
este General, descendiente de aquel mar i 
no flamenco y de aquel famoso Obispo. 

(De E l Diario de Las Palmas.) 

Líos quinquenios 
iSío cabe desconocer que la suerte favo

rece al Gobierno, y singularmente al Pre
sidente del Consejo de ministros, porque á 
pesar de su impopularidad, no obstante sus 
desaciertos y errores las circunstancias se 
ponen de su parte, y posible es que lo de 
los quinquenios se realice. 

A los liberales, que no acaban de enten
derse, habrá que tomárse lo on cuenta. Tie
nen entre sí iguales ideas y principios, los 
expresan admirablemente; infunden con
fianza en la opin ión y alientan las masas 
pero no tienen un jefe indiscutible y esto les 
cierra las puertas del poder. 

Habló Montero Río?, habló Moret, habló 
Vea-a Armi jo , habló Urz iz, habló Canale
jas y unos en intervius más ó menos solem
nes y otros en mitins más ó menos impor
tantes han expuesto el dogma liberal ad
mirablemente. 

Pero no basta con eso. E l partido liberal 
sigue acéfalo, y en las circunstancias gene
rales y particulares en que el país se en
cuentra, amenazado por la invasión cleri
cal, un ejercito polít ico de la importancia 
del partido liberal no puede llegar al po
der sin tener un jefe caracterizado, presti
gioso é indiscutible. 

La Vacante de Sagasta sigue sin proveer. 
¿Quién la ocupará? Nadie lo sabe. Cierto es 
es que en el campo conservador ocurre lo 
propio y que la vacante de Cánovas tam
bién está desocupada, pero los conserva
dores tienen sobre los liberales la ventaja 
de que aun cuando están divididos se en
cuentran en terreno favorable, tan favora
ble, que están en el poder. 

Y de ahí no va á haber quien los eche, 
dado que las fuerzas liberales, unidas en lo 
ideal, marchan en desacuerdo en lo mate
r i a l , mal gravís imo, al que ño se le ve so
lución, porque hasta el presente nadie toma 
la iniciativa para la designación de un Jefa 
indiscutible. 

Pocos días faltan para que las Cortes 
reanuden sus tareas y pueden considerarse 
perdidos para la obra transcendental de 
los liberales, que no debe ser otra, ante to
do y sobre todo, que presentarse ante la 
representación del país como un gran par
tido de gobierno bien organizado, con un 
jefe indiscutible. 

Desde la ú l t ima asamblea general del 
partido nada se ha hecho para que las dos 
grandes agrupaciones del partido l iberal 
se fundan y compenetren. Esa es la fuerza 
del gobierno, y esa es la responsabilidad 
moral inmensa de los liberales, que tenién
dolo todo, programa, bandera, s impatías y 
arraigo en la opinión, carecen de lo más 
esencial, que es un jefe. 

E l presidente del Consejo de ministros 
no es jefe del partido conservador, pero es 
jefe del Gobierno, y 6\ solo, por no tener 
jefe los liberales, puede más que los dos 
partidos que turnan en el Poder, ó mejor 
dicho, han turnado hasta ahora. 

Divide y vencerás , era la divisa de Ma-
quiavelo; la un ión hace la fuerza, debiera 
ser el principio capital de los liberales; 
pero n i éstos lo adoptan, n i el presidente 
del Consejo de ministros olvida á Maquia-
veío, y de esta situación respectiva resul
tan, no una h ipérbole , sino muy ve ros ími 
les y muy de temer los ya famosos quin
quenios. 

P O L I T I C A 

C O N T R A S T E S 

( ^ ü a r ^ l £ 5 de invierno. 
Todavía está lejos el invierno, pero ya se 

le barrunta, y no porque haya refrescado el 
tiempo, que sigue impertérrito aupando el ter
mómetro, sino porque las gentes están ya adop
tando postura cómoda para la invernada. 

Ya regresan los veraneantes. Las estaciones 
férreas presentan gran movimiento de viajeros, 
pero es á la inversa de como era hace tres me
ses. Antes era la ida, ahora es la vuelta. 

Los trenes llegan devolviendo á sus patrios 
lares oleadas de viajeros, hartos de corretear 
por el Norte, por fondas y balnearios, y deseo
sos de volver á sa casita, á sus cuarteles de in
vierno, para no gastar. 

Pero el bolsillo no puede permanecer cerra
do. Hay en lontananza perspectivas abrumado
ras. E l regreso de las golondrinas indicíirá muy 
pronto la proximidad de los fríos. 

Empiezan á «palidecer» las horchaterías, y 
ofrécense ¿rozagantes» las estererías. A las ga
rrafas donde se conserva la horchata helada su
ceden los rollos de esteras y alfombras que 
constituyen más.que una necesidad en los ho
gares, una amenaza terrible á los bolsillos de 
los padres de familia. 

Los colegios para la gente menuda, el sastre 
y la modista con sus facturas y sus «novedades» 
para la estación de invierno, él abono á los tea
tros, la calefacción, el alfombrado, son en deta
lle y en conjunto problemas graves y peliagu
dos. 

Dicen ahora los periódicos, que el Gobierno, 
con impulsos paternales ocupase y preocupase 
en ios actuales momentos del grave problema 
de las subsistencias, estudiando con atención 
las medidas de policía é higiene que pueden 
adoptarse para evitar la adulteración de los ali
mentos procurando la comodidad y bienestar 
de las clases obreras. 

Muy laudable y nada difícil teniendo barro á 
mano, como yo suele decir; pero ese mismo pro
blema es el que tratan de resolver en sus res
pectivos hogares los cabezas de familia y no lo 
consiguen; justamente por eso... porque no tie
nen barro á mano. 

L a ñgura siniestra del Matatías comienza á 
esbozarse en la mente de los infelices jefes del 
hogar. Para el veraneo hubo necesidad de pasar 
por las horcas candínas, y todavía no se han de
jado de sentir los efectos de la dentellada usu
raria de primavera, cuando ya es preciso some
terse para la invernada á las garras horribles 
del prestamista. 

Hay que rendir culto á las apariencia?!; pre
sentarse como potentados sin serlo; preparar 
el confort, la comodidad y el lujo para que los 
cuarteles de invierno, en vez de parecer cuarte
les, ofrezcan el aspecto de las grandes mansio
nes señoriales. 

E l gabán de pieles, la alfombra orionial, la 
calefacción espléndida, teatros, bailes, reunio
nes... todo eso trae consigo el invierno, con pre
supuestos de familia cada vez más reducidos, 
efecto de las interminables reformas adminis
trativas, con la perspectiva horrible, constante 
del feroz Matatías. 

Problemas terribles son los de las subsisten
cias, pero todavía son más los de las aparien
cias. E l prestamista, repleto de dinero, con las 
arcas pictóricas del «vil metal» vive precaria
mente, casi con miseria; y sus víctimas, con la 
gabeta vacía y el estómago hecho un globo, vi
ven como príncipes en palacios, con lacayos y 
carruajes. 

¡Qué contrastes ofrece el destino—qué leccio
nes nes da tan amargasl...—¡Las que ayer eran 
dulcen Ronrifias,—boy eou tristes lágrimas? 

AJMBI iJsuunL 

Por S U S puños. 
La situación polít ica del Sr. Romero Ro

bledo es bastante delicada, no sólo respecto 
de la mayoría , sino también de las mino
rías parlamentarias. 

Pocos hombres públ icos habrá cuya his
toria política sea más accidentada, y ahora, 
después de muchos años de batallar, ha ren
dido sus armas en el sillón presidencial. 

Van á ser reelegidas las Mesas de los 
Cuerpos Colegisladores, y el Sr. Romero 
Robledo volverá á ser confirmado en su 
presidencia; pero ahora, según todas las 
señales, va á ser sancionada su ext raña teo
r ía de que sólo es presidente de quienes le 
voten. 

Las minor ías , según se dice, no quieren 
votar al Sr. Romero Robledo para Presi
dente del Congreso. Posiblemente á éste le 
p reocupará poco esta actitud de las mino
rías, supuesto que no le dan ni le quitan el 
sillón que ocupa. 

Pero si la mayor ía le vota será por dis
ciplina, porque allí también su nombre es 
muy discutido. Ha sido el Sr. Romero Ro
bledo en su primera etapa presidencial un 
verdadero dictador, y no ha dado gnsto á 
nadie. 

¿Por qué se le reelige? No hay duda que 
el Sr. Romero Robledo tiene fuerza perso
nal. Es hombre de mér i tos parlamentarios 
y políticos; ha prestado grandes servicios 
á la patria, á la Monarquía y á la libertad, 
y eso no se olvida. No es fácil n i resuelve 
nada castigar su soberbia presidencial de
jándole de simple Diputado. 

Pero quedará de presidente de unos 
cuantos diputados obedientes á la consigna 
ministerial; no tendrá la satisfacción i n t i 
mada de considerarse elegido por el voto 
unánime de los representantes del país» 
- Tres votos de censura ha tenido el señor 

Romero Robledo en su pr imer pe r íodo de 
Presidente del Congreso. ¿Por qué? Real
mente por minucias. Pocas veces se ha vis
to á un Presidente tan firme en mantener 
los fueros reglamentarios, pero da la casua
lidad que pocas veces también, ha llegado 
al sil lón presidencial un batallador parla
mentario que más haya vulnerado los re
glamentos . 

La divisa del Sr. Romero Robledo desde 
su alto sitial es: Haz lo que te digo y no lo 
que yo hago, y del mismo modo que el dia
blo, harto de carne se met ió á fraile, él, 
harto de hacer mangas y capirotes del re
glamento, se met ió á mantenedor de sus 
preceptos. 

Blando con la mayor ía , duro con las opo
siciones, parecía renegar de su origen po
lítico, porque del Sr. Romero Robledo ca
be decir que es el hijo de las oposiciones, 
ó si se quiere, de las minor ías . 

Llegó á la presidencia de la Cámara po
pular, y se emancipó, renegando de su ma
dre política, de las minor ías parlamenta
rias que le dieron, puede decirse, el ser 
parlamentario. 

Ahora, las minor ías reniegan de tal hijo... 
y no le votan; y si quiere ser presidente 
otra vez pasará por la amargura de acep
tar lo= votos obligados de un Gobierno con 
cuyos procedimientos no está del todo con
forme, según se ha demostrado por sus re
cientes declaraciones. 

Es una si tuación política bastante desai
rada la del Sr. Romero Robledo... pero se 
la ha ganado por sus puños y no tiene de
recho á quejarse. 

dSON BENEFÍCIOSAS? 

Del per iódico L a M a ñ a n a , de Las Pal
mas, correspondiente al 1.° de Septiembre 
de 1904, tomamos lo siguiente: 

<Las Reformas del Sr. Linares, Ministro 
de la Guerra, alhagan el patriotismo d é l o s 
hijos do Gran Canaria, porque aumentan la 
categoría mi l i t a r de esta Isla, y nos conce
de una independencia, que proporciona 
economías y comodidades á los habitantes 
de aquí . No puede negarse que se ha he
cho bastante por aliviar la suerte de los 
que tienen que i r á Tenerife, y gastar tiem
po y dinero, agravándose así su condición. 

Pero ¿están compensadas estas ventajas 
por otras reformas que imponen las dispo
siciones del Sr. Linares? 

Creemos que no. 
Nos parece excesivo el núcleo de fuerzas 

militares, que en tiempo de paz, trata de 
concentrarse en la Isla de Gran Canaria. 
¿Qué objeto tiene, que presten servicio 
tres m i l hombres, cuando no existe peli
gro alguno de guerra? 

Bien pertenezcan á esta isla ó procedan 
de la Península , los soldados que en ese 
n ú m e r o tan crecido estén aquí , sólo repre
sentan un gasto completamente inútil para 
el Erario, sin que nos demos cuenta de la 
necesidad de sus servicios. 

Enhorabuena que en tiempo de guerra ó 
de complicaciones internacionales, tome el 
Gobierno todas las medidas extraordina
rias, que ie imponga el peligro nacional; 
pero ahora que disfrutamos de una paz oc-
taviana, tres m i l hombres, encerrados en 
los cuarteles, n i tienen objeto, y significan 
por el contrario un gasto para el Tesoro y 
una pé rd ida para la Agricultura y la Indus
tr ia nacionales. 

Como lenit ivo á este mal, ge dice que 
esas fuerzas serán nominales, y que pres
t a rá servicio un n ú m e r o más reducido. 

Argumento es éste tan débil , como que 
depende, no de ley, sino de voluntad de un 
Ministro, hacerlo cumplir ó no. E l hecho 
G§ que se ha fijado pare ©i servicio ese nú

mero de hombres. Si ahora no se cumpla 
la ley, es posible que pronto se convierta 
en realidad. 

Las fuerzas peninsulares, que dicha sea 
en su honor, dejan un grato recuerde en
tre nosotros, por su brillante comporta
miento, empiezan á embarcar para la ma
dre patria. A l verlos salir, queremos dedi
carles desde aquí un car iñoso recuerdo. 

Pero al vacío que deja su amistad y ca
balleroso proceder, sucederá ahora una si
tuación, que debemos estudiar detenida
mente. 

Los hijos de Canarias tienen, e? verdad, 
la misma obligación que los de 1& Penínsu
la, de servir oon las armas en la mano. E s 
tablecer en esto, diferencias y excepciona
les privilegios, nos parece injustificada y 
fuera de lugar. Vamos más lejos aún. Que 
sirva en su país , cada uno, es también ra a? 
humano y razonable. 

Pero de esto, á que sean llamados al ser
vicio la mayor parte de los mozos útiles, y 
que en vez de 400 ó de 500 plazas, haya 
miles, de hombres en el servicio hay una 
diferencia enorme. 

Con estas disposieiones, vamos á fomen
tar nuevamente la emigración hacia Amé
rica, y vamos á distraer de las faenas del 
campo y del trabajo que produce, una can
tidad de brazos, que perjudica á los inte
reses del país. 

En este sentido, lamentamos que las re
formas militares, disminuyan la fuerza 
productora del país, causando perjuici 
sin que los imponga ninguna necesidad. 

N O T A S D O N O S T I A R R A S 

DSSDS MIRACONCHA 
En la tarde de ayer celebróse en esta po

blación una fiesta infanti l hermosís ima. 
No se trataba de un baile de niños ni de 

n ingún otro espectáculo, en el que los que 
menos disfrutan son los niños, sirviendo 
éstos de pretexto para allegar uua socie
dad ingresos, que en una sola tarde ha al
canzado este verano y en San Sebastián 1* 
suma no despreciable de m i l duros. Noj 
t ratábase de una fiesta útil para los n iños . 
Mas como éstos no iban envueltos ea sedas 
y encajes, el públ ico veraneante y el aris
tocrát ico de la sociedad deser tó , marchán
dose á la fiesta hípica... 

La plaza de la Const i tución emplazada 
en el centro de San Sebastián antiguo veía
se á las cuatro ocupada por mé* de tr^s 
m i l n iños de ambos sexos, de loa colegios 
municipales, formando dos nutridas y casi 
iguales secciones por sexos. 

En el centro do la plaza, la música muni 
cipal y el balcóu principal de la casa del 
pueblo, en la que ondeaban las banderas 
de España y San Sebastián, el Gobernador 
c i v i l , el s impát ico Alcalde Sr. Elosegui, tres 
ó cuatro concejales y otros tantos curiosos. 

E l golpe de vista que presentaba la cua
drada plaza, cuyas casas se adornaban con 
colgaduras nacionales y locales, era en ex
tremo pintoresco. 

E l grupo de las niñas con sus vestiditos 
de todos los colores de la paleta de un pin
tor, no podía presentar aspecto más grato 
por lo variado; en el de ios niños, destacá
banse del conjunto obscuro de los paños, 
las notas rojas de las corbatas y boinas co
mo amapolas, salpicando t e r ruños castella
nos. 

Un himno entonado por los tres mi) n i 
ños, un canto fresquísimo á la patria gran
de y á la cuna en que nacieron los más her
mosos car iños con el maternal, inició ei 
festival. 

Descubr ié ronse después los músicos, loa 
n iños , cuantos ocupaban el balcón de la 
Casa Consistorial, y el himno eú^ka ro t e l 
Guernikako arbola resonó majestuoso, en
tusiasta, entonado por loa tres m i l niños, 
haciendo palpitar todos los corazones, 
mientras las banderas roja y amarilla, y 
azul y blanca que sacudía el viento parecía 
deseaban estrecharse, unir sus ondulantes 
pliegues en eatrecho abrazo, porque la 
buena madre siempre ve con júbi lo á sus 
hijos entusiastas, con fe en el porvenir, sin 
olvidar lo pasado, porque ambas ideas de
ben coexistir, no se estorban. 

Y procedióse al reparto de los premios, 
porque de eso se trataba. 

E l salón de sesiones del AyuntamienTo lle
nóse de n iños premiados, y anta las auto
ridades y públ ico leyó un discreto discur
so un maestro, en ei que expuso lo que re
presenta la instrucción primaria en ei por
venir de las naciones. Citó, como ejemplos 
á Francia, después del desastre, al J a p ó n | 
á Cuba, la Repúbl ica cubana... Qué impre
sión más dolorosa produjo esta cita... ¿Es 
que España no destinaba suma alguna en 
aus presupuestos para la enseñanza en la 
que fué nuestra Colonia? 
' ^ E l joven alcalde, al hablar, recogió el re
cuerdo, la alusión del maestro, y después 
de exponer en frases sencillas, pero pro
fundamente sentidas, el concepto ene le 
m e r e c í a l a primera enseñanza, que no de
bía consistir solamente en que los niños 
aprendieran á leer, escribir y echar cuen
tas, sino en i m p r i m i r principalmente en los 
infantiles corazones el amor á la patria r 
el respeto al pr incipio de autoridad, añadid 
aue tal vez no estaría demasiado a t e n d i ó 
la enseñanza en Cuba, pero como se f?ltó á 
ese deber de excitar el amor á España 
cuanto se gastaba en aquélla resultaba con
traproducente, y en vez de buenos patrio
tas se buscaban insurrectos... 

E l pr incipio de autoridad, ol respeto á la 
ley dictada por un poder constituido, ssa 
este blanco ó negro; el cumpl imien t i , e l 
amor á la ley fué otra recomendación qn a 
hizo el Sr. Jaiósegui á los maestros. 

¡Cuanto me acordaba yo entonces al ea-
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cuchar estas palabras, del daño que hace en 
nuestra patria la constante propaganda 
contra e^os dos tantos preceptos, sin loa 

3«o es imposible la r ida en ninguna socie-
ad; el principio de autoridad, el rospeto á 

la ley!.. 
¿Es posible que quienes siembran seme

jantes doctrinas esperen mañana, si pros
peran sus afanes políticos, un pueblo res
petuoso de esa autoridad, sin la que una 
nación se convierta en un caos y cumpl i 
dor de la ley estatuida, sin la que se camina 
á la anarquía? 

Es terrible que una pequeña ambic ión 
personal sea capaz de sembrar una simien-
t3 cuyos frutos serán la destrucción de la 
Patria... Y, sin embargo, España está avo
cada á ser muy desgraciada si una media 
docena de ambiciosillos no cambian pronto 
au desatinado rumbo. 

Terminó el Alcalde su discurso y proce
dióse al reparto de ios premios, consisten
tes en sombrillas, bastidores de costura, 
cortes de vestidos, libros y otros m i l obje
tos útiles. 

Mientras éstos se repar t ían en el salón de 
sesiones, abajo en la plaza, dis t r ibuíanse 
meriendas entre los cientos de niños que, 
con un orden extraordinario, desfilaban de 
uno en imo, sin adelantarse nadie, por de
lante de las mesitas en las que se amonto
naban las artísticas cajas con dulfes y pas
teles, con que el Ayuntamiento de San Se
bastián obsequiaba á todos los alumnos que 
asisten á sus escuelas. 

Y mientras se desarrollaban tan hermo
sas escenas, el todo, San Sebastian veranie
go en indígena, viendo saltar los caballos; 
todos, incluso las inevitables damas que 
organizan anualmente las sonantes t ó m b o 
las de caridad... con roeepcione?. 

ÉSFIS. 

R E G A T A S 
Vigo 16. 

E l gremio de boteros ha organizado para el 
próximo domingo unas regatas en esta bahía. 

Comenzarán á las cuatro de la tarde. 
Para formar parte del Jurado han sido invi

tados el Comandante de Marina y el Alcalde. 
Los premios serán raoíálioos. 
Hay inscriptas varias embarcaciones, entre 

ellas botes de seis romos, bucatas de cuatro, 
chalanas y otras. 

También habrá una regata entre dos lanchas 
eon motores de petróleo, la de D. Leandro F i -
gueroa y la de D. Francisco Alvarez Prieto. 

L a boya de salida se colocará por fuera del 
muelle del ferrocarril y la vuelta se dará por 
la popa del depósito flotante del Sr. Barcena. 

L a música municipal, situada en una gabarra, 
amenizará el espectáculo. 

Además de las regatas á remo se verificará 
una á vela entre tres ó cuatro botes, cuyos due
ños tienen ooncertada una apuesta para el ven
cedor. 

I S í l S l l l l i l 

Digno de toda celebración es la unanimi
dad con que en el Centro del Ejérci to y de 
la Armada se ha acogido la idea de ofrecer 
á tan ilustre General el homenaje de consi
deración, respeto y de sincero afecto con 
que ae trata de demostrarle el sentimiento 
eon que se ha visto su pase á la escala de 
reserva. 

Nosotros, con la Imparcialidad! J la j u s t i 
ficación que nos caracteriza, siempre he
mos celebrado las relevantes circunstan
cias del General Azcárraga, y por esto ha
cemos nuestras por entero las frases que 
los firmantes de la proposic ión dir igen á la 
Junta general. 

E l Centro del Ejército y de la Armada, al 
honrar á los hombres ilustres, presta i m 
por tant í s imo y transcendental servicio. 

Ños felicitamos todos al felicitar á sus 
S-CBiOS. 

A LOS SEÑORES SOCIOS 

Centra del Ejército y É la km 
«El General Azcárraga 

ha. pasado á la reserva.» 
{Goctta de Madrid, 12 Sep-

Uembre 1904.) 
TÍAif en ia vida de toda sociedad, como suce

de OB la de los pueblos, y en la de las familias, 
momentos supremos en que todos los sen í imien-
ios parecen fundirse en una sola aspiración co
ra i n, an un unísono deseo, y entonces los en

cargados de evidenciarlo tienen el deber de ha
cerlo con todas las energías, con todo el patrio
tismo, con todo el derinterés y noble buen de
seo que ameritan. 

E l Centro del Ejército y la Armada, como 
representación que debe ser, y que en gran ma
nera es, do la Milicia española, está más obliga
do que otra Corporación alguna á dar relieve á 
toda figura tan eminentemente militar como la 
del Teniente General D. Marcelo de Azcárraga, 
demostrando con actos ostensibles el senti
miento con que ve que hombre tan esclarecido 
deje de prestar al Ejército su cooperación ac
tiva, que tan útil había de ser siempre á su 
prosperidad en los presentes momentos y á su 
regeneración. Entre los grandes servicios que 
está haciendo esta institución al Ejército, no 
será el menos notable contribuir á enaltecer á 
sus hombros ilustres. A l obrar así, se honrará á 
sí misma y honrará también á la gran familia 
militar, cuyos sentimientos son tan perfecta
mente uniformes en este asunto. 

No hemos de intentar hacer la historia del 
General Azcárraga; de todos es conocida y por 
todos es celebrada. Se trata, no sólo de una figu
ra militar española, sino europea. Todos los pe
riódicos profesionales del mundo secundan hoy 
la noble y levantada acción de los españoles, 
tributándole homenaje de admiración y de res
peto profundo los críticos militares de mayor 
nombradla en el mundo de la ciencia. 

Su admirable gestión como Ministro de ia 
Guerra en los días luctuosos de la insurrección 
cubaaa, e levó su concepto á envidiable altura. 
No era posible pedir más en la situación mise
rable á que hab ían tnifio íí nu^Pt?'o ejército las 
mal entendidas economías de los pasados tiem
pos. Todo cuanto pudo hacerse en aquellas cir
cunstancias se hizo: y así fué, universalmente 
reconocido y celebrado. E l General Azcárraga 
es, además de organizador insigne, amantísimo 
protector de todo bemificio material para nues
tros Oficiales. A él se debe que gocen de los be-
nafteios de viudedad y orfandad las familias de 
los Oficiales subalternos. Esto sólo sería precio
so timbre de gloria que le daría derecho á toda 
gratitud. A él se debe el movimiento de las es
calas en todos los institutos armados, que trajo 
al elemento joven á disfrutar de las ventajas 
toneiguientes. 

Caballero correctísimo, de inmaculada mora
lidad, puede servirnos á todos de ejemplo de 
virtudes y de estímulo en el cumplimiento del 
deber. L a benéfica sombra d« su prestigio al
canzó á cxiantos le rodearon, y j a m á s la maledi
cencia pudo cebarse en la d iá fana y clarísima 
pureza de todos sus actos. 

Su modestia no tiene límites; pu io haberse 
adjudicado el más elevado cargo de la Milicia, 
con tan buenas razones por lo menos como las 
que asistieron á los d ignís imos antecesores su
yos; sin embargo, no lo hizo. E l ostracismo á 
que hoy se condena pudo haberlo evitado con 
un simple rasgo do su pluma, ó con ceder á las 
instigaciones de la opinión pública y de sus 
amigos. No quiso dar un paso que nadie le hu
biera censurado, y que muchís imos hubieran 
aplaudido. 

¿Qué más os he de decir que vosotros no co
nozcáis tan perfectamente como yo? 

E s posible que sin sus enérgicas protestas, no 
por ignoradas menos transcendentales, hubiera 
pasado el Ministerio de la Guerra á ser servi
do por un hombre civil, que por muy eminente 
que fuera no hubiera dejado de lastimar el 
prestigio de nuestros Generales. 

Se hace, pues, preciso que el Centro del Ejér
cito y de la Armada,eco fiel de los sentimientos 
generales de todos nosotros, acuerde ofrecer al 
General Azcárraga testimonio de respetuosa 
veneración y de sincero y profundo afecto. 

A l efecto, gran número de socios han firma
do conmigo una moción solicitando lo acuerde 
así la Junta general. 

No se me oculta toda la competencia con que 
interpretaría la Junta de Gobierno nuestros de
seos, si verbaimente hubie-e de exponerlos al 
Sr. Geriex*al Azcár raga : y tampoco desconoce
mos iodos ia brillantez con que habría de ha
cerlo si por escrito cumpliere nuestro acuerdo: 
tocaría al Sr, Secretario general, por razón de 
su cargo, la redacción del documento, y esto 
bastaría á hacerlo bueno. Pero entiendo que 
una y otra cosa no había de satisfacer por ente^ 
ro el deseo de los más; algo tangible, duradero, 
eterno, si fuera posible, tan fuerte como nues
tra veneración, tan brillante como nuestra leal
tad; algo que quede, que no se vaya con nuestra 
generación; algo que no pueda olvidarse jamás. 

Cuando el servicio militar representaba sa
crificios infinitos, constituía el mayor placer de 
los veteranos que regresaban á su hogar osten
tar su licencia absoluta, que conservaban como 
precioso tesoro en un tubo de lata, que era el 
orgullo, no sólo del soldado, sino de su familia 
y de su pueblo, rodeado de cordón de lana con 
los colores de las banderas que defendieron, 
representación de la Patria amadís ima. 

O frezcamos al Sr. General Azcárraga un tubo 
de oro cincelado con expresiva dedicatoria, 
para que allí encierre su hoja de servicios, que 
debe pasar á los templos de la gloria nacional, 
para ejemplo provechoso y para noble estímu
lo de todos. 

Si el Centro del Ejército y de la Armada ha 
de tener cerca de los Poderes públicos, y en to
das las esferas de la cultura, de las Ciencias y 
de las Artes, el lugar prestigioso que por dere
cho le corresponde, dignaos secundar nuestra 
acción y acudid á la Junta general para con 

vueatros votos robustecer nuestra modesta ini
ciativa, j 

Con muy sincera gratitud os ««ludan.—Loa 
firmantes de la proposición. Por \oáQ9, fíI 
Marqués de Ceraeray de Villa Itre. 

N O T I C I A S D E MARINA 

D o s d o F e r r o l 
14 Septiemhre. 

Gmrpo tíeuem/. -Se expidió salvo conducto 
para que se traslade á la Toja en uso de licen
cia hasta fin de mes al Teniente de navio de 
primera clase D. Antonio Zanou y Rodríguez 
Solís. 

— E n Cádiz fué pasaportado para este Depar
tamento, para incorporarse á la Escuadra, el al
férez de navio D. José Cervera Castro. 

—Se ha dispuesto que eljAlfórez de navio don 
José María Dorda y Amporáo, sea sustituido 
en el destino de ayudante de profesor de los 
guardias marinas de la Encuadra por el del 
mismo empleo D. Nicolás Ochoa y Lorenzo. 

Contramaestres.—Ingresaron en la sección, 
procedentes de Cartagena, los segundos gra
duados D. Pablo Villar Mouriz y D. Pedro Va 
reía Doporto. 

Prncíicaníe*.—Se concedieron dos años de 
prórroga en su actual destino de la fragata As
turias al primero D. Ramón Saavedra Amigo. 

—Cesa de prestar sus servicios en el Arsenal 
y embarca en el cañonero Marqués de Molins, el 
segundo D. Cipriano Ramos Cobas. 

Desembarca del Marqués de Molins y fué pa
saportado para Cartagena, á cuya sección per
tenece, el segundo graduado D. Joaquín Moli
nos Trigueros. 

Motquimstas.—Se cursó á l a superioridad ins
tancia del segundo D. Ramón Marcos Martínez, 
pidiendo mejora de antigüedad en su actual 
empleo. 

Idem id. á la Comisión liquidadora de Fi l ipi
nas, instancia del primero D. Víctor Blanco Ro
drigo, solicitando abono de quebranto de mo
neda. 

Maestranza.—A solicitud propia se concedie
ron tres meses de prórroga á la licencia que 
disfruta, por enfermo, al aprendiz de maquiniá-
ta Juan Lago Carrodeguas. 

Pagas de toca.—La iniendencia remite infor
mada una instancia de Doña Ana Martínez An-
dreu, viuda del tercer contramaestre Manuel 
Villar Baamonde, pidiendo pagas de toca. 

ikiso dsssniaca poslbis da ia gasrra. 
(CONCLÜSIÓH) . 

E n tal caso, hay que levantar el cargo hecho 
contra él, de que haya cometido un error, pero 
sólo para acusarlo de haber cometido otro más 
grande todavía. Porque no hay la menor pro
babilidad de que el Japón llegue á ver amol
darse los acontecimientos á Sus deseos, por bri
llantes y completos que hayan sido sus triunfos 
iniciales en la guerra. 

Consideramos esta perpectiva un tanto deta
lladamente. Para empezar: ¿por qué habría de 
adelantar alguna potencia ó grupo de potencias 
para dar la voz de alto á Rusia en algún período 
de la guerra? Al Japón le convendría conside
rar la ocupación de Makdcn ó de Harbin, —para 
suponer el caso más extremo—como la termi
nación de la contienda. Pero Rusia podría pen
sar que esa ocupación no era, en realidad, más 
que el principio, el hecho que iba á ser su pun
to de partida en esta lucha, repuesta ya de las 
pérdidas que le había causado su falta de pre
paración en el prime'' momento. 

¿Cómo podrá justificarse entonces que se re
solviera á adoptar el punto de vista convenien-1 
te á uno de los beligerantes y desestimar el que 
era vital para el otro? ü n acto así, si pudiera 
llegar á realizarse, sería injurioso y sin prece
dentes. 

Pero, como es natural, no llegará á realizar
se. Por otro parte ¿cuáles son las potencias que 
podrían combinarse para un fin semejante? Las 
que estarían en situación de hacerlo no serían 
más que cuatro: Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia y Alemania. A dos de éstas se las puede 
borrar desde luego de la lista, sin la menor va-
c i l a d ó n . Con toda seguridad, Francia no to
mará nunca parte en un acto de coersión con
tra Rusia. 

En cuanto á Alemania, eso sería precisamen
te lo último que se le podría ocurrir. Sus reía 
cienes oficiales con la Rusia son muy cordiales 
en estos momentos y ella aprovecharía segura
mente toda oportunidad que le ofrecieran las 
complicaciones presentes y futuras para hacer
las más cordiales todavía. Si el espacio lo per
mitiera, demostraría fácilmente, como Rusia 
podría pagar á Alemania, en la moneda de las 
más caras ambiciones de ésta, toda ayuda ó 
abstención con que la favoreciera; y, por otra 
parte, en el caso de una ruptura entre Rusia y 
las demás potencias, Alemania podría prestar á 
su vecina un servicio tan colosal que la habili
taría á pedir por él ua precio ' levadísimo. 

Quedan Inglaterra y '«s Estados Unidos. 
Ahora bien; cuaíqp' . tentativa de estas poten

cias para obligar á Rusia á aceptar una conclu-
aión de la contienda actual, desagradable para 
eliu, tendría este resultado inmediato: una de
claración de guerra hecha por Rusia contra In
glaterra. ¿Cuál sería entonces la acción do los 
Estados? Su poderosa Escuadra resultaría inútil, 
porque no habría Escuadra rusa que atacar eu 
el Extremo Oriento, y la inglesa bastaría para 
rechazar á la rusa hasta Cronstad y para prote-
jer la costa del golfo Pórflico. 

Y no habría lugar para otras oparaciones na
vales. Entre tanto, Rusia, á cubierto como esta
ría de un ataque alemán en Polonia, moviliza
ría medio mil lón de hombres en el Asia Cen
tral para operar en el Afghanistáu y en Persia. 
¿Puede creerse que los Estados Unidos despa-
charian un gran ejército que cooperará con el 
inglés en esa» regiones? l i l más mín imo cono
cimiento de la política americana basta para 
contestar esta pregunta en sentido negativo. 
Tanto más, cuanto que, para entonces, la opi
nión americana habrá recobrado ya su calma 
habitual y habría empezado á comprender que 
el triunfo del Japón, por románticamente sim
pático que sea, tendría desastrosas consecuen
cias para el comercio americano en el Extremo 
Oriente. 

Queda, pues, Inglaterra como la única poten
cia que podría tratar de obligar á Rusia á acep
tar la derrota de manos del Japón, y también 
como la única que tendría que cargar con todo 
el lote de las inevitables y costosas consecuen
cias de semejante paso. Sólo una cosa puede 
decirse con respecto á esta hipótesis, y es que, 
aunque hemos cometido unas cuantas impru
dencias extraordinarias en materia de política 
exterior, no somos tan locos para que vayamos 
á perpetrar un acto de insensatez tan estupendo 
como ese. 

Hasta ahora sólo hemos considerado las pers
pectivas en el supuesto de que el Japón realice 
todo lo que, en las más favorables circunstan
cias posibies, puede esperar llevar á cabo. Va
mos á considerar ahora la otra alternativa, an
ticipándonos al momento en que el ejército 
ruso esté pronto para empezar su marcha lenta, 
pero segura, á través de la Manchuria, hacia 
Corea, hacia el Japón, y cuando probablemente 
la escuadra rusa europea, más fuerte por va
rias razones de io que se prevé, tome rumbo 
hacia el Extremo Oriente. 

Entonces el Japón estará recibiendo golpea 
mucho más serios de los que puede soportar, y 
financieramente se estará aproximando á una 
situación de graves dificultades, habrá empeza
do á considerar quizá la necesidad humillante 
de hipotecar sus ferrocarriles del Estado ó la 
renta de sus aduanas para levantar nuevos em
préstitos; mientras quo la falta de una conse
cuencia definida, ó en perspectiva siquiera de 
todo.? sus sacrificios, de todas sus heroicas ha
zaña?, y de sus espléndidos triunfos por mar 
y tierra, esúirá despertando el temor y la intran
quilidad entre su pueblo. En ese momento será 
cuando los periodistas europeos y americanos 
empezarán á escribir sobre intervención, y tal 
voz cuando los estadistas europeos y america
nos empozarán á hablar de ella... para el grue
so público. 

¿Qué potencia sa encontrará entonces positi-
vameVxte dispuesto á intervenir? L a situación 
será, precisamente, tal como la he descrito en 
el supuesto de que el Japón, si sigue triunfando 
por un tiempo, solicite á las potencias que acep
ten la Manehuria y garanticen la integridad de 
la China. Por supuesto Francia, lejos de inter
venir, se opondrá resueltamente á la interven
ción en momentos en que la suerte de las ar
mas se ha declarado en favor de su aliada. Ale
mania se regocijaría desmedidamente si alguna 
otra potencia fuera tan piramidalmente insen
sata, como decía Bismark, para intentar una in
tervención. E n cuanto á los Estados Unidos, me 
atrevo á pensar que se limitarán exclusivamen
te á redactar notas. 

Vemos á íngláterra sola otra vez, ante la al-
ternstiva de que la opinión japonesa sê  vuelva 
agriamente contra ella, porque ha dejado de 
ayudar á su aliado (por supuesto, el tratado an-
glo japonés no impone semejante obligación,) 
ó do encontrarse inmediatamente en guerra 
con Rusia en toda el Asia. De la realidad de 
esta última alternativa no pueda dudarse ni por 
un momento. 

L a posición de Inglaterra va á ser, pue£, en 
extremo complicada, seriamente peligrosa, y, 
probablemente algunos ingleses en Enero de 
1902, antes de que firmara la alianza con el J a 
pón y la publicara con tanta prisa que el trata
do se discutió en el Parlamento semanas antes 
de que llegase al Japón. 

Por lo que hace á mí, no creo ni por un mo
mento que el Gobierno británico llegue á con
siderar seriamente la posibilidad de una inter
vención, ya sea para obligar á Rusia á aceptar 
una terminación prematura de la güera, ó Bál-
ticoo llegUe al Extremo Oriente, ó para impe
dir el avance de un ejército ruso victorioso. 

Poro la observancia hasta el fin de la más ex-
tricta neutralidad provocará, sin duda alguna, 
el resentimiento del Japón y colocará á Ingla
terra en una situación muy desagradable. Para 
esta situación es para lo que debía prepararse 
el gobierno y el público en Inglaterra, natural
mente, si Ruaia demostrara entonces la inten
ción de «borrar al Japón del mapa», según la-
frase corriente, la situación sería enteramente 
distinta. Pero no hay peligro de que Rusia pro
voque innecesariamente hostilidades con exi
gencias extravagantes. Por otra parte, íengo mo

tivos para saber que las proposiciones que harf 
Rusia coa respecto al comercio extranjero en i 
Manchuria y en Corea, á la terminación do j 
guerra, aería ce un género aceptable para Ri 
ropa y los Estados Unidos. E n cambio; si el j» 
pón oonslguiora el manejo de la Corea é Intro 
dujera en ella, como probablemente lo haría o¡ 
mismo sistema que ha creado en su última ad 
quisición territorial: Formosa, esto os u^T 
fuerte tarifa para la importación y derecho* 
para sus propios productos, el comercio euro 
peo y Americano con la Corea tendría muy osT 
caso porvenir. 

• « W ' 
Me parece casi inútil agregar que no escribie

ra así sobre asuntos del más grave interés na" 
cional si no hubiese tenido oportunidades po_ 
ce comunes para formar una opinión al res
pecto. Lo hago, además, porque considero qu© 
sería muy conveniente que el público británico-
ed que difícil y peligrosa situación vamos en-
trando, para que no lo tome luego de sorpresa 
lo marcha de los sucesos. 

E n conclusión, me limitaré, por ahora, á ha
cer notar que á no haber sido por la alianza cou 
el Japón podría haberse dirigido muy fácil-
mente el curso de los acoctecimientos por la vía 
de un acuerdo anglo-ruso, semejante al quft 
acaba de firmarse con Francia, una vea que su 
majestad el Rey hubo preparado el terreno. Ya 
desaparecido la grosera ruaofobia de una parte 
de nuestra prensa, y se observan claramente 
los indicios de un pronto cambio dé sentimien
tos. A pesar de las frías palabras del primer 
ministro en la discusión sobre el Tibet, lo más 
selecto de la opinión en Inglaterra está toman
do rápidamente esa tendencia, y en los más al
tos círculos de Rusia—hablo de lo que me cons
ta—las tentativas para llegar á unacuerdo amis
toso serían recibidas cordialmento y favoreci
das en todo lo posible. Por ahora, nuestras ma
nos—y las del Rey también—están atadas; pero 
esto no impedirá que tengamos siempre en pers
pectiva ese ideal infinitamente deseable. 

H e n r l Sforman. 

C U E N T O 

E l c i e g o e n a m o r a d o 

—Yo—dijo el ciego suspirando—tengo 
treinta afíos de edad y hace más de quince 
que amo con locura á aquella ingrata. Nun
ca la he visto, porque á los diez años la luz 
huyó do mis ojos y hubiera dado y daría 
cien vidas por ver un solo momento á la 
hermos ís ima Marcela; porque como her
mosa lo es, y si no lo fuera, yo la veo en el 
fondo de mi alma como una diviaidad. 

La conocí j la amé. No la vieron mis 
ojos, pero el eco dulcís imo de su voz hizo 
nacer la esperanza en mi pecho; y aquellos 
rumores llenos de encanto y de poesía, 
fueron los felices mensajeros del amor in 
menso que al poco tiempo se apoderó de 
todo m i ser. 

No puede usted figurarse—añadió—lo 
feliz que fu i los seis meses que duraron 
mis re!aciones eon Marcela. Su voz cada 
día me parecía más dulce, y al escucharla, 
c re íame transportado á un mundo ideal de 
ventura y de delicia. 

Mas cierto día, al comunicarle á Marcela 
m i sentimiento por el mal estado de m i ha
cienda, (de la que en poco tiempo mis ad
ministradores dieron buena cuenta), sin 
despedirse de m i desapareció do m i íador 
y hace y a doce años que ando errante por 
el mundo, guiado por la esperanza que 
nunca me abandona.. 

—Pues nada, adelante, que usted la en
contrará—le dije al pobre ciego por no 
quitarle aquella i lusión tan hermosa. 

—¿Que La encontraré?—murmuró.—Así 
lo espero. Solo le pido á Dios que no me 
arrebate esta vida miserable, antes de qué 
escuche una sola vez aquella voz tan dulce 
corno el canto del ru iseñor , tan tierna como 
la súplica de una madre, tan rumorosa y 
melancólica como una rima de Becqu&r. Sír 
aquella voz es m i v i la, es raí amor y mi es
peranza, y tras ella ando errante y aadaré 
mientrrs viva... 

—Pero por lo visto—repuse--¿usted quie
re vengarse? 

—¡Vengarme! —contestó tembloroso—¿Y 
de qué? ¿De su inconstancia? No; no quiero 
vengarme; sólo quiero satisfacer un deseo, 
un capricho... quiero escuchar de sus la
bios una palabra... una sola palabra... 

—¡Cuántas veces—continuó el pobre cie
go—me he pasado días y noches en el mon-

| te, en el prado y en la enramada, escuchan-
í do ios rumores deleitosos de aquellas sole-
! dades!. Y todo porque entre aquellos r u -
j mores creía percibir el r i tmo dulcís imo de 

la voz de Marcela. Otras veces he estado 
muchas horas tendido al lado de un arro-

| yo, queriendo arrancarle el secreto de su? 

« F8LLETÜ DEL " O l i P IE L i jaiBÍMi,, 

PUDRO S I M P ^ 
P R I M E R A P A R T E 

$ 8 R A E S C R I T A E N INGLÉS 
POS 

EL CAPITAL MARRYÁT 

POR D. N. F . C U E S T A 
—Sí, señor, contesté yo, porque todavía 

no tengo quince años. 
-¡No tiene usted quince años! 

Yo creía que tenía usted por lo menos 
diez y ocho. 

Como yo era bastante alto y fuerte para 
m i edad, generalmente se me creía de mas 
años que los que en realidad tenía. 

Me acabé de vestir, y seguido de mi tes
tigo, pase al j a rd ín doude encont ré á todos 
los guardias marinas y á todos los mozos 
de la posada. 

Todos parecían muy alegres como si la 
vida de un semejante fuese de poca impor
tancia. 

Los padrinos hablaron á parte un corto 
rato, des pues midieron el terreno, que ora 
de 12 nasos y luego cada uno do nosotros 

tomó su puesto Creo que yo rae puse muy 
p í l i do , por que m i padrino se l legó á m í 
y me dijo al o ído que era preciso no tener 
miedo. 

Yo le contesté que no le tenía, pero que 
consideraba que aquel era un momento te
r r ib le . 

E l padrino de m i adver sario se adelan
tó entonces y me p regun tó si quer ía retrac
tarme de lo que había dicho. 

Yo me negué á hacerlo como antes; nos 
dieron una pistola á cada uno, y m i padri 
no me enseñó cómo había de disparar. 

Se había convenido que á la voz de los 
padrinos debíamos disparar al mismo tiem
po. 

Yo estaba seguro de que iba á ser he r i 
do sino muerto, y ce r ré los ojos al dispa
rar la pistola al aire. 

Después sentí que se me iba la cabeza y 
c r e í ' q u e estaba herido, pero afortunada
mente no sucedía así. 

Se cargaron las pistolas de nuevo é hici
mos fuego por segunda vez. 

Después intervinieron los padrinos y se 
propuso quejaos d ié ramos las manos, á lo 
cual yo accedí muy contento, porque con
sideraba que mi vida se había salvado por 
un milagro. 

Volvimos todos al café y nos sentamos 
á almorzar. 

Entonces me dijeron que todos los guar
dias marinas pertenecían al mismo buque 

que yo, y que estaban muy contentos cómo 
arrostraba yo el peligro, porque el capitán 
era hombre terr ible para esto de entrar al 
abordaje y meterse bajo el fuego de las ba
ter ías enemigas. 

A l siguiente día l legó mi equipaje por la 
galera y dejé m i traje verde-botella cam
biándole por mi uniforme. 

No tenía sombrero de escarapela y daga 
porque eu el a lmacén que se servía el se
ñ o r Handyoock no se daban estos ar t ículos 
y así tuve que buscarle en Portsmouth. 

Cu ando p regun té el precio hallé que 
costaba mas ¡d inero del que yó tenía en el 
bolsillo; por tanto, r o m p í la carta que ha
bía escrito á m i madre antes del desafío, y 
escribí otra pidiendo que me remitiera d i 
nero para comprar mi sombrero y m i 
daga. 

Después salí á pasear por las calles con 
rúi uniforme, no poco orgulloso, debo con
fesarlo, al considerar que era un oficial al 
servicio de su majestad; no de muy eleva
da categoría, ciertamente, pero de todos 
modos un oficial y un caballero. 

Híceme á m í mismo el juramento de sos
tener este carácter aún cuando estaba con
siderado como el mas imbéci l de la fami
l ia . 

Había llegado en frente de una plaza 
llamada Sally Port, cuando una señori ta , 
muy bien vertida, mo miró atentamente y 
dijo: 

—Oiga usted, guardia, ¿cómo está usted 
de jabón? 

Admirado de la pregunta y mucho mas 
del in te rés que aquella joven mostraba en 
mis asuntos de tocador, contesté: 

—Gracias, señori ta , estoy muy bien; ten
go cuatro pastillas de Windsor y dos ba
rras de jabón amarillo para lavarme. 

Rióse de m i respuesta, y me dijo que sí 
queaía acompañar la á su casa y comer con 
ella. 

Asombrado de una oferta tan cortés, 
que m i modestia indujese á atr ibuir á mi 
uniforme mas que á mis méri tos , y por 
otra parte creyendo justo admit ir la i n v i 
tación, dije que tendr ía una satisfacción en 
acompañar l a y hasta me aventuró á ofre
cerla m i brazo, que ella aceptó. 

Subimos, pues, por la calle arriba en d i 
rección á su casa. 

A l pasar precisamente por la del A l m i 
rante, observé á mi capitán que venía 
acompañando dos de las hijas del almi
rante. 

Yo estaba no poco orgulloso de llevar á 
m i lado á aquella joven que iba bajo m i 
protección; me qu i t é el sombrero y le hice 
una gran cor tes ía . 

Con gran sorpresa mía el capitán no solo 
no me devolvió el saludo, sino que me mi 
ró coa ceño, de lo cual deduje que era un 
hombre orgulloso y que no quería que las 
hijas del almirante supusieran que couo-

cía á los guardias marinas n i aÚD de visita; 
pero todavía no me había fijado en la ver
dadera consecuencia que debía deducir de 
aquella falta de ateiición, 'cuando el capitán 
después de haber dejado á las hijas del al
mirante en su casa, envió uno de sus cria
dos det rás de mí, para decirme que inme ' 
diatamente fuese á buscarle á la posada de 
Jorje, que estaba oafcalínente enfrente de 
aquel sitio. 

Pedí permiso á la señori ta y la prometí 
volver mraédia taméute si quer ía esperar; 
pero ella contestó que í^i era mi :scapitán 
aquel; creía que recibir ía una buena pelu
ca y que sería enviado á bordo. 

Así, PUHS, deseándome buena suerte 
dejó y cont inuó el camino de su oa^a. 

Tampoco pudo comprender la conducta 
de aquella joven, así como no había com
prendido por qué el capi tán me había g i 
rado tan serio. 

Pero pronto so me esplicó todo en la sa
la dol capi tán en la posada| 

—Siento ¡rnbeho, señor Simple, dijo ol 
capitán cuando entré , que un joven como 
usted manifieste tan precoces síntomas de 
depravación , y mucho mas que no tenga 
el pudor que tienen hasta los hombres más 
endurecidos en el vicio; quiero decir, el 
pudor de practicar la inmoralidad en se
creto, y no degradaase é insultar á su ca
pitán haciendo ostentación descaradanien-
i é . y aún glorificáudoso dy su desmoraliza 
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nocas iuoomparables, porque aquellas no
ta» eropaban en mi alma el rooaerdo de la 
TOg de Marcela. 

-Antes de conocer á Marcela—añadió el 
« i e^o -é r anme indiferentes los rumores u I 
raile, el canto de las aves J el murmullo 
(ie las aguas. Hoy —oréame usted, me dijo 
conmoYido—mi mayor consuelo, mi ma
yor alegría, mi único goce consiste en es
cuchar esas notas quñ ante;» para mí nada 
siiruiflcaban. Hoy, en fin, soy un admira 

rito de Bilbao hizo, oorao matador de toros, un 
briüantÍHimo debut oyendo palmas toda la tar
de y si continúa tan aplicado «orno hast» ahora, 
en cuanto aprenda algunas de Jas triquiñuelas 
<lo loa maestros, será el torero qun más se ase
meje al Guerra, porque es el más comoleto, y 
raeultades le sobran para ello. 

Ayer lo demoxtró. Con el capote on el octavo 
toro, di ó cuatro ó seis lances sin mover loa pies, 
que no hubieran desdeñado suscribir ni el mis-
rao Querrita ni Fuentes antfis del percance. 

Con'las banderillas puso un par regularcito, 

Q&s &iisGiones diarias* 

dor de la belleza. ¡Yeso que mis ojos no ! Pero aguantó dos veces caD>biando sin clavar y 
pueden contemplar la hermosura de los 
cielos! 

T al hablar asi me refiero al cielo azul 
que antes podía contemplar y H bellísimo 
elelo de mi amor que veía en i alma. 

Be despidió de mí el inf^ '•:, enamorado, 
y unos días después le enc' - . t ré en el cam-
"p'> tendido bajo unos árboles comiendo en 
«ompañía de una hermosís ima joven á la 
eual dir igía palabras de amor que aquella, 
al parecer, recibía amorosamente. 

—¿Habrá encontrado á Marcela ese po
bre hombro?—dije —. Y no pudiendo con
tener rai curiosidad, me acerqué á él y ha
biéndonos retirado unos pasos de la her
mosa, repuse: 

—Amigo; sólo por curiosidad, ¿Encontró 
asfed, al firj, a la que con tanto afán busca
ba? ¿Cómo se las ha arreglado usted para 
encontrar á Marcela? 

— Esta joven no es Marce la—murmuró 
presuroso.—Esta mujer es mi segundo 
amor. La voz es la voz de Marcela... Como 
yo no conocía a Marcela sino por la voz, 
entre Marcela con voz dulce, que me aban
dona, y Carmen con voz dulcísima, que me 
adora ¿qué más dá? y luego que Carmen 
nie ama entrañablemente. . . 

Me despedí do aquel pobre hombre que 
quedaba feliz entre los efluvios ardorosos 
de su segundo amor, y en tanto la hermosa 
Oaroien, la compañera del ciego, sostenía 
esta conversación con un hombre joven, 
«halo, con un perdido: 

—Como ¿cuánta r¡mia tendrá? 
—Dos mil duros y algunas tierras en el 

pueblo. 
—Pues ya sabes lo tratado. Solo el t iem

po suficiente hasta hacerte dueña del dine
ro, después. Dio» le perdone... 

Tratado estuve de avisar á aquel pobre 
ciego sobre la comedia que ante él se re
presentaba, p?ró desistí de aquél p ropós i to 
porque ¿quién le iba á convencer de la in
fidelidad de su segundo amor, si Carmen 
tenía una voz tan dulce, tan dulce... 

entró la tercera nomo un verdadero maestro. 
Con la muleta hizo dos faenas tranquilas, in

teligentes y valerosas, y con el estoque mató dos 
; toroe con dos estocadas, y las dos en su sitio. 

Verdad es que fué en general buena tarde 
para todos y que ól estuvo do veras afortunado; 
pero también es verdad que los que no saben, 
no tienen intoli¿roncia ó carecen de valor, ha
cen las cosas mal, aunque la suerte sea buena. 

F a r o l i l l o . 

NACIMIENTO DE UN PRÍNCIPE 
Telegrafían desde Roma que la Reina de 

Italia ha dado á luz un varón . 
Estese l lamará Humberto y l levará el 

t í tulo de Pr ínc ipe del P iamonté . 
E l pueblo i t aüano manifiesta la gran 

a legr ía que le causa el nacimiento del 
P r ínc ipe heredero engalanado calles y edi
ficios, disparando salvas y celebrando íes-
tejos. 

E l Rey ha firmado un decreto indultan
do á los autores de los cr ímenes perpetra
dos sin la agravante de premedi tac ión , y 
de todos los delito? cometidos en Ery-
threa antes del 4 de Enero de 1897. 

Otros indultes serán concedidos por de
litos militares y de defraudación á la Ha
cienda. 

I n f o r m a c i ó n d s M a r i n a 

» £ PEHABOS 
En el penal del Puerto de Santa María, 

hailábdose ayer prestando sorvicio na v i -
gllaube en un patio p r ó x i m o á los larade-
ros, fué agredido por na grupo de 60 pena
dos que intentaron evadirse por una tapia 
inmediata á la huerta. 

Uno da ellos hizo uso de un clavo aguza
do, con el que amenazó matar al vigilante 
si gritaba. Después, tapándole los ojos y 
amordazándole, lo condujeron á un calle
jón lóbrego. 

CaMialmeóte los v ié otro empleado des
de las ventanas de la en ie rmer ía , el cual dió 
voces cuando ios penados se disponían á 
evadirse. 

Acudieron todos los vigilantes y pudie
ron evitar el asesinato de su compañe ro y 
la faga de los reclusos. 

Los culpables fueron encerrados en los 
«alabozos. 

Témese que ocurran desórdenes . 
En el pueblo se trata de organizar una 

manifestación en demanda de fuerzas para 
la custodia, de los 542 penados existentes en 
el penal. 

— irnim < < — • ! 

L.a a I t e r a » í Í T a de « C o c k e r i t o * 

W." Chtrida d« abono. 
CARTAS Á RHJONAXO. 

Baena corrida la 14" de abono celebrada ayer, 
fuentes. Bombita, Macbaquito y Oocherito de 
Bilbao, mataban ocho toros de Ibrrra, y la pla-
aa, aunque no estaba llena del todo, lo estaba lo 
bastante para que resultase una carcajada más 
lanzada contra el curtd prodneto del más cursi 
de nuestros Institutos. 

Los Ibarras cumplieron muy bien el impor
tante papel qus les estaba señalado, y fueron 
«asi todos bravitos y nobles. E l quinto, algo re

cluso | ia Dirección de Hidrograf ía y la 
la Marina Mercante, hoy establecida en 
calla de Alcalá, junto á ia Presidencia. 

No entra en el án imo del general Fe i ' r án -
S i f í ^ I ^ ^ ^ \ d i . a c . p t . r proposic ión alguna de las que 

Los lidiadores también se portaron como \ hace trempo fueron presentadas, y si pre-
buenos y ¡hasta los picadores trabajaron y raos- 5 parar diena construcción, anunciando cen
traron deseos de picar! Esto no quiere decir \ curso de proyectos y siguiendo los 
que pusieran siempre las puyas en lo alto,, pero 
sin embargo, pueden sitarse con justicia algu
nas varas do Pepe el Largo, Molina, Carriles, 
Meloaos chico y Arriero. 

Bu palo». Patatero en primer lugar, poniendo 
pares muy buenos, y luego Barquero, Mogino y 
Tri güito. 

Fuentes es una pena. Da dolor ver tan exce
lente torero casi imposibilitado por su pierna; 
trabajando con valor, éste tiene que suplir las 
facultades que ha perdido. 

Al cuarto toro lo pasó con inteligencia, pero 
sin parar lo suficiente, y tras varios pinchazos 
«a buen sitio todos, lo despacha de una buena 
<iue mata sin puntilla. 

Kn el quinto pasó grandes fatigas para cua
drar al bicho y bajarle la cabeza. Entró muchas 
Teoe3 con pinchazos solamente porque el toro 
Por su defecto de la vista no acudía al trapo y 
se encogía al sentir el picho. Al fin, a legrándo
le desde lejos y andando delante de la cara lo 
derribó do una entera desprendida. 

Con los palos mediano. 
Bombita muy alegre siempre con el capote, 

dió en e) sexto unas verónicas que fueron ca-
^ l a fina y un farol l y n p ú i m o y muy bonito. 

Con la muleta muy habilidoso y con el esto 

mis
mos t rámites acordados para edificar en 
los Jardines del Retiro la nueva Casa de 
Correos. 

Cuenta, como recurso para ello, el pro
ducto en venta del antiguo palacio do Go-
doy, actual ministerio de Marina y de la 
casa de la calle de Alcalá, conocida por 
Depós-ito Hidrográfico. 

N u ^ t r o estimado colega La Correspov-
\ dencki, publica los siguientes telegramas: 
j P a r í s 16. 

UKcho de P a r í s publica un telegrama 
' de su corresponsal en San Petersburgo, di -
| ciendo que la Escuadra del Báltico conti-
í núa haciendo ejercicios y maniobras, oog 
j objeto de que las tripulaciones de los bu

la mayor í a compuestas de marine-
que afortunado. A l segundo lo mató de una sola \ ros noveles—se instruyan, Pobre todo en 
^tocada entera, en su sitio, entrando bien. ? el maneio de la art i l l er ía . 

Al sexto de una estocada contraria, salvando ¡ L a semana pasada, hubo un Consejo de 
la vida milagrosamente, pues el toro se le ; Almirantes, presidido por el Zar. Gonsejo 
g r a n e ó al liar y Bombita tuvo que salir por el a | e a(ieing3 del ministro de Marina asis-
,a,Jo izquierdo y apurado. 

Ka el quiebro de rodillas val ientís imo. 
Haehaquito, como siempre, derrochando el 

valor quo le sobra por toneladas. Con el capote 
tan malo, también como aoostumbra^con la mu-
teta notable por su arrojo, pero toreando á ra-
*0s y 6 ratos siendo toreado. 

S i momento del encuentro en el tercer toro 
«olosal, saliendo por las costillas rebotado de 
tanto estrecharse. E n el séptimo no dió tan bue-
^a estocada, pero entró muy hien acostáridoeo 
ea la cuna. 

fii héroe de la tarde fué el alternante. Cocho-

Se han dietsdo las siguientes Reales or
denes: 

Disponiendo quo el Teniente de navio 
D. Jo?ó M. Cabreiro cese en la s i tuación de 
excedencia y pase á prestar sus servicios 
al Departamento de E l Fer ro l . 

Resolviendo que el embarco del Tenien
te de navio D. Rafael de ia Guardia y de la 
Vega, en el Urania, dispuesto por Real or
den de 25 del pasado mes de Agosto, no 
tenga lugar hasta que termine el actual 
curso en la Academi i de Aplicación esta
blecida en al Lepauto, de la «ual es pro
fesor. 

* 

Para cubrir vacante réglámentar ia ocu
rr ida en la clase de Tenientes de navio del 
Cuerpo General de la Armada, Escala Ac
tiva, por consecuencia de fallecimieuto del 
Oficial de dicho empleo D. Fernando Loa-
go y Gargoilo, ha ascendido á dicho em
pleo el Alférez de navio D. Manuel R o d r í 
guez Bárcen. Con el mismo fin ha sido pro
movido á Teniente de navio, de la escala 
activa, el Alférez D. Juan José Caao y Vó-
lez. 

* 
* * 

A l comenzar la legislatura el General Fe-
r rándiz r ep roduc i r á sus proyectos de re
forma en la Marina y de presupuesto, aun
que en uno y otro hará modificaciones que 
no afectan su esencia. 

E n el presupuesto, conservando ia mis
ma cifra, a l te rará la apl icación de algunos 
créditos para adaptarlos á necesidades de 
la Armada. 

* * 
Ha cesado en el cargo de Ayudante del 

ministro de Marina el distinguido Capitán 
de Infanter ía de Marina D. Juan Sánchez y 
Armada, quien pasa á prestar sus servicios 
á la Comisión liquidadora del segundo re
gimiento de Filipinas. 

* 
* « 

Parece que otra vez se piensa en la ne
cesidad de construir uu nuevo edificio des
tinado al Mini- tor io de Marina. 

Díai, pasados g i ró una visita al actual mi - ] 
| nisterio el arquitecto del Ministerio de Ha-
ji cienda, y declaró el estado ruinoso, aña

diendo que solamente podr ían aprovechar-
| se los materiales. 
i E l ministerio de Ins t rucc ión pública ha 

ofrecido terrenos en el H ipód romo para la 
construeción de un nuevo edificio en que 
quepan todas las oficinas de la Armada, in -

de 
ia 

tieron el de la Guerra y el de Negocios ox-
tranjeros. 

i Tra tóse de si la escuadra debía zarpar en 
! seguida con rumbo á Extremo Oriente, ó 
< si lira conveniente que esperara para ha-
j c e r l o á q n e el Ore?, el Ole g y ellOhems-
i cft'í/c/i torríiinaran de alistarse,-
i E! C/.ar opinaba que la encuadra debía 
i salir en seguida, pero el almirante Rojetá-
| yeiisk dijo cfiie era preferible esperar á que 
i la Sota i'ueso más Uomogéneu. 

Algunos ministros opinaron que, en vis
ta del fracaso de Kourapatkine en Liao-
Yang, debía aplazarse la partida para mo
mento más opartuno; y, por ú l t imo, el Em
perador decidió pasar á la escuadra una 
nueva revista antes de ordenar su partida. 

Marcel Hut in persiste en decir que la es
cuadra no par t i rá antes de cuatro ó cinco 
semanas. 

También se asegura que como Rojest-
vensky tiene un padecimiento frenal que 
ahora se le ha exacerbado por exceso de 
trabajo, es muy posible que tenga que de
jar el mando de la escuadra, el cual se con
ferirá al almirante Bi r i lo f f . 

P o c a s n o t i c t a s . — D e s c a n s a n d o . 
P a r í s 16. 

Son muy escasas las noticies que se reci
ben del teatro de la guerra. 

Un telegrama de Le Matín dice que el 
general K u r o k i y el Cuerpo de ejército que 
manda descansen en Liao-Yang y se dedi
can á reparar los puentes destruidos por 
los rusos eu su retirada. 

Entre el botín de la batalla cuéntanse 
bastantes cañones y fusiles, y buen n ú m e r o 
de furgones repletos de vestuario, muni
ciones y forraje. 

Kt^iiu »r d e s m e n t i d o . 
P a r í s 17. 

Undcspi3ho d j S m Pefcersburgj anun 
cia que los japoneses han ocupado las es
taciones de los ferrocarriles de Liao-Yang. 

E i rumor que había circulado aseguran
do que ia vía férrea había sido destruida, 
no se ha confirmado, viéndose ahora que 
es absolutamente falso. 

Agrega el despacho, que gran numero de 
soldados rusos pue habían desaparecido al 
iniciarse la retirada, vuelven á incorporar
se á sus regimientos respectivos. 

£ i a f & c n a d r a d e l I t á l t l c » . 
Vigo 16. 

Procedente de Lisboa llegó á estas aguas 
el crucero auxiliar ruso Terk. 

Tiene una t r ipulación de 420 hombres y 
monta 16 cañones. 

Lo gobierna el comandante Paulinof f. 
Aunque la t r ipulación de dicho barco 

dice que éste viene á hacer agua, no se da 
créd i to á tal afirmación, y se supone que 
trae la misión de vigi lar al vapor K i rk iva l l , 
en el que se está acabando de reparar una 
avería . 

Con insistencia corre el rumor de que el 
K i r k i v a l l conduce contrabando de guerra. 

E l Terk pasó la noche á la entrada de la 
bahía con ios reflectores eléctricos encen
didos. 

Loá pescadores llegados anoche á este 
puerto, dicen que han visto en la costa mu
chos barcos de guerra, procedentes del 
Norte. 

Se supone que estos barcos son los que 
forman la escuadra del B í l t i co . 

E l Terk zarpará hoy, ignorándose con 
ué r a n u . 

Huelgras s o l u c i o n a d a s . 
Par telegramas recibidos hoyen el M i 

nisterio de la Gobernación, se sabe que 
han sido solucionadas las huelgas de De
nla, de la mina Barruelos y de las Eras. 

tifts s u b s i s t e n c i a s . 
Ha confirmado hoy el Sr. Maura que el 

Gobierne se viene ocupando con grande 
interés de la cuest ión de las subsistencias, 
por ser este un problema que habrá de 
agravarse considerablemente en el p r ó x i 
mo invierno, colocando á la clase jornalera 
en situación muy difícil. 

Para procurarle una solución vienen ha
ciendo algunos trabajos los Sres. Maura y 
Osma, pero todavía parece que no hay 
nada ooncroto por ser lo de las subsisten
cias cuestión muy compleja que requiere 
largo y profundo estudio. 

l í o s o b r e r a s de D e n l a . 
Según comunica el Gobernador de A l i 

cante, ia Sociedad de Cargadores del puer
to de Denia ha desistido de presentar á 
los consignatarios de buques nuevos pro
yectos de arreglo. 

Los trabajos continuaron en el puerto 
mediante la ext ipulación de contratos, cu
yas bases han sido sometidas á la aproba
ción del Comandante de Marina. 

Blneig-a en p n e r t a . 
Un telelegrama del Gobernador de Ca

narias participa que los obreros panaderos 
de Las Palmas, amenazan con declararse en 
huelga si los patronos no les conceden un 
descanso semanal do veintiocho horas. 

• M I ) # í —lili • 

N O T I C I A S D E M A R I N A 

D E S D E SAN F E R N A N D O 
1$ Septiembre. 

D e l D e p a r t a m e n t o . 
del Alférez de navio D. Juan Garre, 

1J>BSC A . m ^ I L AMIKINíTO 

A favo: 
se recibió nombramiento de dicho emplee que 
se remite á la Escuadra donde se halla. 

—Se recibió cédula de Cruz de segunda clase 
del M. N. á favor del Teniente de navio ! >. Fran
cisco de la Rocha que se remite á Cádiz. 

—Idem nombramiento de Alférez de navio á 
favor de D. Asensio Blanco, que se remite á la 
Escuadra. 

Idem patente de Teniente á favor de D. Luis 
Sánchez Ferragut. 

—Idem cédula de cruz de M. N. á favor del 
Teniente Coronel de Artillería D. José Ristori. 

—Para Ferrol ha sido-pasaportado el Tenien-
tja de navio D. Antonio Romero Guerrero. 

—Ingresa en la sección ei tercer Contramaes
tre D. Eugenip Canes, procedente de Cartagena. 

—Déjase sin curso la instancia del Telegra
fista D. Manuel Martí que solicitaba ceser los 
estudios para auxiliar de Semáforos, devolvién
dose á la Cai'raca donde está destinado. 
. —Idem id. del mozo de confianza Manual 

Gutiérrez, que solicita lo mismo. 
—Cesa en la Comandancia de Maidna de Cá

diz y pasa á prestar servicio eu ios batallones 

I de Infantería de Marina, el tercer practicante 
D. Manuel Pérez, 

—Déjese sin efecto histíincia de D. Manuel 
j García, que solicitaba examen de aprendiz de 
I buzo. 

—So pasaportó para Cartsgena, á donde se 
dastina eon objeto de embarcar en el Lepanio, 
el primer ajustador D. Manuel Cifreoo. 

—A Ferrol es pasaportado, con destino al 
crucero Princesa dt AshirHf*, el primer armero 
D. José Grosso. 

M a q n i n l ü t t t . s imerto . 
Teruel 16 (1,45 t.) 

Gobernador á ministro. 
Según participa el Comandante del pues

to de la Guardia c iv i l de Montalbán, por 
aviso recibido por la pareja de servicio, al 
llegar al pueblo de Piou, entre los k i lóme
tros 33 y 31 de la línea férrea de Ucrillas á 
Zaragoza, encontró descarrilado el tren nú
mero 4, que prestaba servicio de prueba 
de la vía. 

Su máquina estaba empol vada al costa
do derecho, el vagón carbonero volcado al 
lado izquierdo y su tope derecho aplastado ™ R^tm'rez, que tuvo que ser curado *n la Casa 
con otro del furgón, entre los cuales se en- « á* Socorro de Chamberí de una gi an honda en 

U n » p e d r e a . 
E n la calle de Bravo Murillo, se hallaban va

rios individuos arrojándose piedras y 
s hirió á transeúnte, llamado ell£ 

una de 
Claudio More-

cuentra encarcelado y sin vida el conduc
tor en prácticas Sebastián Guevara, de Za
ragoza. 

ÍMFOMAGIÓN/OLÍTICA 
JLa n n « 6 n de l o s l i b e r a l e s . 

El conde de Romanones l legó á Madrid 
ayer, celebrando seguidamente una larga 
conferencia con el Sr. Moret. 

Después manifestó el conde, hablando 
con sus amigos acerca de la unión de los l i 
berales y demócratas , io siguiente: 

«Tiene razón eí Sr. Méa te ró Ríos. Hay 
dos clases de unión; 1 . primera, la de aque
llos que dese-v: ^ poder pronto, es la de 
las persona:., esita es fácil de hacer; la se 
gunda, la de las ideas, requiere m á s medi
tación, pues necesita la identidad de pen
samiento y de programa y esta es la que i n 
tere«íi al país.» 

L o s reprafe l icanos . 
Con motivo dei viaje del Sr. Salmerón á 

Barcelona irá á esta capital casi toda la m i 
nor ía republicana. 

E l mi t in anunciado se celebrará el día 22 
y no hablará nadie más que el Sr. Salme
rón, puesto que el discurso de éste será 
muy extenso, tratando en el mismo de 
puntos tan interesantes como el programa 
federal, la autonomía de los Municipios y 1 ^ g ^ f o 
otros de no menor importancia. 

Desde Barcelana i rá el jefe de ios repu
blicanos á varias poblaciones de aquella 
provincia, en las que se ce lebra rán otros 
mitins. 

la región frontal coa fractura y hundimiento 
del hueso y varia3¡¡lesiones en la cara y en el 
hombro y en el ojo izquierdo. 

Después de practicársele la primera, fué con
ducido eu muy mal estado al Hospital de la 
Princesa. 

A e c i d e n t e d e l t r a b a j o . 
En el depósito de máquinas de la estación del 

Mediodía, José Bornes Villalba tuvo ayer ma
ñana la desgracia de que una rueda le cayera 
encima de la piorna izquierda. 

E a grave estado fué conducido desde la Casa 
de Socorro al Hospital. 

A t r o p e l l o . 
Ayer, á lap, cinco de la tarde, un ómnibus que 

bajaba por la Cuesta de Vega atrepelló un niño 
de corta edad, causándole graves heridas, de 
las que fué curado de primera intención en la 
Casa de Socorro del Fusnso de Segovia. 

D e n u n c i a . 
E n la madrugada de ayer denunció eu la De

legación correspondiente José Montes Santi igo, 
vecino del núm. 11 de la calle de las^ Yesenas, 
que al regresar á su domicilio notó le habían 
sustraído varias alhajas, ropas y oíros efectos 
sospechando sean autores del robo dos indivi
duos muy conocidos entre la gente maleante. 

S n i e i d i ó . 
I Ayer, por la mañana, en el kiosco de neeesi-
I dad de la plaza de Pontejos, puso fin á su vida, 
| disparándose un tiro en la cabeza, un f aneio-
i nario del Estado, en cuyas ropas se halló una 
? importante cantidad 

Se ignoran las causas que le impulsaron al 

E l Sr. Salmerón regresará á Madrid el 
día 23. 

Cuando empiece el p róx imo per íodo par
lamentario, la minoría repubiieana reanu
dará sus reuniones semanales, para cam
biar impresiones acerca do los asuntos que 
vayan discutiéndose en las Cortes y mar
car la norma de conducta que aquélla debe 
seguir en los debates. 

I . ; ! e l e c c i ó n de R o m e r o R o b l e d o . 
La minor ías parlamentarias no parecen 

dispuestas á votar la candidatura del señor 
Romero Robledo para la presidencia del 
Congreso^ pues aunque no se les regatean 
mér i tos , se recuerdan los tres votos de cen
sura que contra él se presentaron en la pa
sada legislatura. 

JLos d e m ó c r a t a s . 
La reunión de las minor ías liberales de

mócratas se ce lebrará el día 1, por la tar
de, en el Simado. 

E l Sr. Montero R íos l legará i Madrid á 
Snes del presente me». 

N O T I C I A S 
Hemos recibido y recordamos á nuestros 

lectores la presente petición, pidiéndoles una 
visita á tan triste lugar. 

Vosotros, los que hacéis el camino de la vida 
acariciados por la fortuna; jóvenes, sanos, fuer
tes, hermosos, satisfechos del favor de Dios, lle
nos de nobles y generosos sentimientos, con 
elevadas aspiraciones, y que vestís el honrosí
simo uniforme militar; vosotros, los que al re
gresar al hogar encontráis las inmaculadas 
fr-Hites de vuestras esposas ó de vuestros hijos 
donde imprimir purísimo beso, que os hace ol
vidar las amarguras naturales ea la lucha por 
la existencia, recordad que hay seres desgracia
dos que todo han de deberlo á la caridad, pues 
que de todo están faltos. 

E l óbolo humilde distraído de vuestros pla
ceros para dedicarlo al alivio de una desgra
cia, constituye un mérito ante Dios, una virtud 
para la Sociedad, una satisfacción interior infi
nita. Consuela á nn triste. 

Sabemos que no en vano se ocude á la noble
za y generosidad de los soldados. 

ün viejo soldado con noventa y cuatro años 
de edad, que sirvió en la escolta de ia Reina 
Oabernadora. que fué guardia de Corps. qu« 
prestó !?U5! ^eme-ios ea la Gttíirdia civil y quo 

l levó uu Batallón do francos voluntarios á Cu
ba, vive hoy ciego y gravemente enfermo en la 
calle de Galileo, 27, patio, cuarto núm. i , aten
dido por una hija de sesenta y dos años, más 
enferma que él, y teniendo por todo haber nue
ve duros mensuales, mil veces reerabargadoS-

No merece ciertamente su vida la pena de ser 
vivida. 

Llámase D. Andrés Buill, padre de un valero
so Capitán muerto en Cuba gloriosamente. 

Una limosna para el viejo soldado. 
Dios nos lo premiará seguramente. 

Informaciones artísticas de estaciones bal
nearias de Italia; notas de la guerra ruso-japo, 
nesa; d bujos de Gécilio Pía y de Cabrinety, re
tratos del general Azcárraga y del actor Sr. Va-
Hés, y trabajos muy notables en prosa y verso-
forman el núm. 34 de L a Ilustración Española # 
Americana. 

Una Comisión de fabricantes de pan presi
dida por el Sr. Pérez de Castro, visitó ayer a l 
Alcalde para vedirle que prohiba la venta do 
pan en todas las tiendas que no sean tahonas. 

E l Marqués de Lema ofreció complacorl..--* on 
cuanto al pan candeal; pero no por io quo so 
refiere al pan francés, pues los fabricantes de 
éste le han dirigido una instancia exponiendo 
los perjuicioe que les irrogaría la prohibición 
do vender pan en las tiendas de comestibles y 
otras análogas. 

Se ha dispuesto por Real orden del ministe
rio de Hacienda quo los recaudadores y cobra
dores de la renta del alcohel presten una fianza 
cuyo importe sea igual al del sueldo anual que 
cada uno tenga asignado, sin cayo requisito no 
se les dará posesión en sus respectivos desti
nos. 

E n sustitución de D. Laureano Díaz ha sido 
nombrado jefe de la policía judicial el inteli
gente inspector y ex delegado D. José Marsal 
y Evelice. 

Según uua Real orden de Hacienda, publica
da en la Gaceta de ayer, el tipo medio dol cam
bio, en la primera quincena del mes actual, ha-
sido de 37,69 por 100, correspondiendo, en su 
consecuencia, una reducción de 27 por 100 en 
las liquidaciones de Morochos qur- pava su pago 
en oro se efectúen en iaa Aduanas durante la 
segunda quincena del mismo mes. 

Se ha dicho que ha pasado alguaos días en 
Madrid, en el Hotel de la Paz, ocultándose con 
el título de condesa de Golbprsr, la princasa 
Luisa de Cobnrgo, acompañada del doctor T i l -
betls. 

Rogamos á nuestros suscriptoVes hagan 
los pagos á la Administracim de DiARto D E 
nA MARINA en libranzas de la Prensa, y no 
en sellos de Correos. 

Estas libranzas se vendan en todos los es
tancos de España. 

^ í ^ d - m . i n i 3 t r a . d . o r 
se ofrece para fincas rústicas y urbanas, pres
tando toda clase de garantías. 

Darán razón en la Administración de este pe
riódico. 

Conocidos por los principales Médicos de 
E s p a ñ a los excelentes efectos do este pre
cioso medicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y rápidos en la cu rac ión 
de la 
miseaterm ó I H a r r e a c r ó n i c a , E M s -
p e p s l a s , C á n c e r d e l S S s t ó m a g o , V ó 
m i t o s d e l a s e m b a r a z a d a s , I M a r r e a 
d e l o s t í s i c o s , G a s t r a l g i a s , C ó l e r a 
infantil , JF ie lb re I b i l i o s a j o t r o s m u 
c h o s p a d e c i m i e n t o s del e s t ó m a g o 
y Tientre. 

Nuestros Salicilatos están preparados 
con productos pur í s imos y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido 5a 
aprobación de la clasa Médica E s p a ñ o l a y 
del púb l ico en general, 

Al por mayor: Laboratorio de 

SEVILLA 
Pídase en todas ias Droguerías 

y Farmacias. 

impraslcBSs de ai! vida da cur 

E l naüfpagio del aPizaPífo4< 
HOH -Q-

Joetquín J i l a r í a X a z a g v 

Se vende a l precio de U S A P E S I E T A 
en la l i b r e r í a de Fernando F e , C a r r e r a de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Mart ín , 
Puerta del Sol , 6, y en ia A d m i n i s t r a c i ó n 
de este p e r i ó d i c o , Venera?, 5. 

A los pedidos de provincias se c a r g a r á el 
importe del franqueo y certificado. 

E S l P E C T Á C f c X O S H O Y 

Z A R Z U E L A . — A las siete—Las bellas artes. 
— E l Santo de la Isidra.—El mozoerúo.—La ba
lada de la luz. 

APOLO.—A las siete y media.—El pobre Val-
bneua.—La viejeeita.—Las bravias.—Loa pica
ros celos. 

E S L A V A . — A las siete.—Carmela.—Los hiio^ 
del mar,—El trébol—El rey del valor. 

COMICO.—A las siete.—Siempre ¿'atrás — 
Flor de Mayo.—El barbero do Sevilla—Siem
pre p'atrás. 

R E C R E O SALAMANCA (Ayala, í, y Castella
na, 10.)—Paímes, columpio mágico. -Cinorcia-
tografo y diversas atracciones.-Los miórcote*. 
moda; los jueves, tómbola . -Abler to tarde y 

Imp. del DIAÍ»O r>£ i«i MAS ISA.,—Ye: loraj, 6-
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îa tÍamtlantica 
Uneti de Cuba, y Méjieo. 

m 18 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 <l© 
Santander y el 21 de Coniña, el vapor Iteina María 
CrisMna, directamente para Habana y Veracrms. Ad
mite pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, eon 
ü-aabordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Onba é 
Ifela de Bar. lo Domingo. 

TÁnea de Nmv-Yn k, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Jhtenos Airea;, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz, Combi
naciones para distintos puntos de los Etetados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

I/ium de Voneauela-Colombin. 
E l día 11 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor CkUaluña, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo panoje y carga para Veríicruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto P.ioo. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, coa trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maraoaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Guanta y Cnmaná, oon 
trasbordo en Curacjao. 

Linea de Fiiipiivas. 
E l día 10 de Septiembre saldrá de Barcelona, habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor Alicanie, 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

TAnea de Biumos Aires. 
E l día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 6 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P . de SaU'ústegui, directamente para Santa Cnxx de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Línea de Canaricts. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
verde., directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Pairáas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Línea (le Fernando Póo. 
E l día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 

de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
con escala en Casablanca, Mazagán y oíros puertos de 
la ci>sta occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN SASTRERIA 

JOSÉ) C O R T K S 
Uniformes civiles y mil i tares . Capas borda-

das, ú l t ima novedad. Libreas y amazonas. 
Abr igos para s eño ra s . Precios e c o n ó m i c o s . 

« í a i l e de M i t a , n ú m . 9, p r i n c i p a l . 

M A D R I D 

DfMRfO Dt LA mAfítmA 
•wvmsaRnnnaBnaM 

Dos otífoton»» tiiat*§aM,_ 

BILBAO-SESTAO 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y eaMeras tíe vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tf alivias aéreos. 
Aparatos de engancb© (con priviJegk^ para eual-

Planos inclinados, vagones, easialietes y m é q m n & s 

extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construeeiones metálicas, como fuentes, armsdu-
, eii43. 
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Traducc ión de los fcenientes de navio 

D . iMn C E R Y E B A Y J Á C 0 

D . 8 E B A R D 0 8 0 B B I M I 

Obra declarada de texto para las coníeroncias 
lecturas de los G-nurdias Marinas, según ©1 

^giainento actualmente vigente. 
Forma mi vo lúmen en 4.° de 720 pág inas 

QrmpadlccHSspaciallsta 

Hacemos presente, aunque nos consta que pocos 
pacientes Jo ignoran, que este nombre sigr.ifica la cu
ración radical de las hernias (quebraduras), eventr» 
cienes y relajaciones de torias clases, en ambos sexos 
y todas edades, sin va lugar á eludas, y sin necesidad ' 
de la openc ión ni molestia Hlcruna;del descenso del 
vientre, del de la ¡natriz y dislocaciones uterinas; la 
reducción abdominal y el logro de sus deseos en las 
señoras tenidas por estériles ó infecundas. Las Reales 
Academias de Eíp-áa y del extranjero han elogiado 
en grado sumo, sug renombrados inventos y espeeia-
lidades. que iieae privilegiadas con cinco patentes de 
invención y dos marcas de fábrica. 

Siendo las especialidades Ramón, conocidas y re-
rutadas en todas partes y declaradas superiores á 
cuanto so conoce de su clase por las Reales Acade
mias, ilustres médicos y por miles de pacientes cura
dos, todo elogio que aquí se hiciera, sería fuera de ra
zón. Despacho, de once ñ. una y de cinco á siete. 
C A I » M E I ¥ . 3 8 , 1.°, I S A R C I í í i O ^ A . — P í d a s e el 
folleto « l i a C l a r i d a d » . 

LA MUJER EN SU CASA 
•RTIRA HBK80M, M 

XJ A . 33 O I R B S 
m PÍaintu de ttxt» con numeroiot »»"<»»» 

«M J* íaiort», modtu, tte*, y una Knja ** di»u/ot 
«* labor*», bordado», entajei, fte. 

Xdlcionei de lojo eon labcrit dihujadtu y 
empezada*, eon todo «1 ni»t«ri«l D«ee»»no 
yira terminarlas. 

PRECIOS CE SUSCRIPCION 
1/ •dioldn 12 mánvoro* (sia labora): On 

«0o, 7 p«aet«i. 
V adldóo.—12 •óraeroí (coa S Uboraa}: Un 

aflo, 14 pesetas. 
•,• odtolóo.—12 Búmeroa (coa • laboren): 

»Bo, "M pesetas. 
4»edlai6n.—12 n<im«roi(eoa 13 laborct) 

B O L . K T Í n DX BT ^ . «GIOH 

M £u |» Ar K t*. 
Wangy tí §att$ ** ttMrriHmt JMT «• a«« ú Xa]«r an m Omm, 

HM&h W * iw^crl* áa .... .. ... JPMCIM (M rtmii» mij***. 
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Ecos navales 
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YAPORES CORREOS DIRECTOS 
o-O A TJ -O* 

Ib. L O ZDEÍ J L * ^ ^ I ^ - ^ T ^ . 

S a l i d a s q u i n c e n a l e s d e V i g o . 

S a l i d a s m e n s u a l e s d e l ü a r i ü , 

AGENTE PARA VIGO Y MARIN 

\r i a o 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

Cap i t a l : 5.000.000 Pesetas 
Blmetónlgeiieraí, SHSTILLO, misero ss, Santa Broz de Tenerife (HiMRlsS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

O í C i r a l U O S y M A R Í T I M O F M J V I A X 

Arregla sns siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de aver ías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España . 
Sucnrsales establecidas ©n las Repúblicas Argentina,, Uruguay y 

Paraguay. 

sunniHEOCtóM GENERAL: FKNINSUIA T BALKARES 

Osito del Aren»/ , número 269 principáis Madrid. 

ANTONIO ESNAOLA 
FABKIOANTK DE ARMAS DE {FUEGO 

Despacho: 18, Plaza del Angel, 18, pr¡ncipal.-~MADRiD 

Ona de las casas más antiguas de España y la más surtida en toda clase de armas de ínag*. 
Posee una magnífica colección de los sistemas más generalmente conocidos en ©ecopeías, ea»* 

binas de t i ro y de aire comprimido, pistolas, r e v ó l v e r s y bastones escopetas de gran ftk&»c« y ^ 
cisión. 

Los envíos se hacen á todos los puntos, á solicitud de compradores, previo pago 'de su iwpo, 
te, garantizando el buen resaltado de los géneros y pudiendo devolverse siempre que no es tuv ie^ 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad y de su valor equivalente. 

PRECIOS PARA LOS SUSCRIPTORES DE ESTE PERIÓDICO 
Revó lve r s Smith, los de 20, 25 y 80 pesetas á 15, 20 y 25.—Fundas de charol becerro, de 3 p©^ . 

ta«, á 2,50.—Cordón pelo cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 25 cartuchos, á 3 y 3,50 pesetaju. 
Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en r evó lve r s Smith reglamentario para el Ejérci to , Marina, Orden publico y todog 

los demás Institutos armados. 
AVISO IMPORTANTE.—Hay algunas casas y varios individuos que se dedican á dar 4 p l ^ j 

mensuales; pero éstos son de clase más inferior que los que ofrece esta casa. 

STREET 
mmmmto a E t M l i : p m i M i , a, nmt 

COSSTRÜCTOEES DK BUQUES DB TOPAS CLASES, TANTO PE OÜEEatA 
COMO SsBMtCAr̂ BS. MÁQUINAS MAKlHAS, BLmPAJEfi, ARTILLERÍA DE TODCfi CAL1BBJSS FARA ¡EL mtmT^fi 

T WA^WA, CASoymS PE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VK5KER8, 
MASIM, SPrCETirRA, AMETRALLADORAS Y MÜSICIOKSS 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A C O M P Í A N A 
Aaciliei-os d© BMrew-iii-Fap&ésá (aatea Naval Gonatruotion Works at Barrow-ioJPmrR*®»^ 
Fábrioa ác aceros. > B v Vendajes de Shef&eld (Biver Don Works). 
F&brioa de oañónée i tuego rápido, aiaetrailadoras j mtmioiones de ShritL y Orayffej?)! 
Pábrioas de casona ií hje^o rápido y ameiralladotas, montaje» y jtxoyevtilee de Placeneite fPifl* 

de Las Armas C * IxL-Piaeencia^xapúzooa-España). 
Fábrica de cJirtueíjOK metálieoe de Binuingb.am). 
Fábrica de tá&xwm de tiro rápido y ametralladores de Sto*.\kj¡íoin3« pMwolft̂ l 
Laboraiorio de carítsebería en DejrttoTd. 
Fábrica en North Kont pñ.ra projectileB. 
Poiigonoe do Eekaioaia y Eynaéoard % 

•̂ neátk 

IÍSPBA m w L m m YÁFmm 
JttfTKH 35na.BAO. BWVXUUÂ  t̂A^SBSJLA 

v FTmamoü mrmmmmiofi, 

. saiidaa sem&fiales de dos puerta CMUI,-
pwjíjdidos eotre Bilbao y MareeTs», 

Esre» salidas seBüanaiee de tades lew óf aaáe 
puertee baeta ScrviJIa, 

Máquinas y herramientas 

B í i i S f l O , O r a n V í a 2 9 . 

Taladros, fregadoras, ftepillos, toroogi/mar

t i l los de Forja á vapor. 

M á q u i n a s í d e labrar madera. 
Inmenso s-wrtidoMe ber ramkín ta ,? de preci

s ión . 

Piedras asmeril N&rkn'k 

Herramientas n e u m á t i c a s . 

P í d a n s e c a t á l o g o s indicando lo q « e se de

s e a oomprar. 

8®(RVj!<T*0 QPCífOKS.41, («>K B-AWSWI» 

8e adroit© carg;a á ílofee c&'csrsdo para Pntite»^ 
tüsa y puertos áoi. NcNrfeo de Francia, 

Pasea iaás informes, oficinas de la Diareeeió» y 
D. JoaqTiín HOTO, C^nsignataaió. 
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Compañía de Oeieeíos Gadíta&os, S. t 
«» A N T E S M A R C A L A V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAKO 

Depósitoft en Crfdie, Sevilla. Lmareg g F e r w w U F**7 

Loe CfrjjeiitoB produoidoe por f^t» ConarAfifA »« «rspíts**! 
los resnltnílofi más sa1jtdVu>1orion, ..•{•ów c«rt.if3cario« qxie obmac ** 
mioKtro poder, do .«HB Ing^iiAroí y mfteütroe d© olira* rrepô " 
tivos por la Compañía Trnwatlájit.ioo; Oontftroot-ora Naval: Sorf*" 
dad Atrrlcola IndTiHtrial dol OtíadalPt*; Sociodad Hidorürsi*» * * ' 
daltiza; Oorapañla de Con«trncn¡one« y'del Fer-Pctón; .'A/:U* ^ 
San Ignacio dp I>oyola (en conutrncoión); CoJepIo de >«• <̂; J 
VH* del Sagiado Ooj-awVn do Jtaúa (en «on»txxiccióni), Vhrm de 
Jluralla; Canipaftia do Electrioidad de CmsiJln (Córdoba): La E l * ' 
te» dfil G-Da,d«I']-ni\)T (AndAjar); F4brioa de Fluido Kl^oiri0*^ 

.̂e Sau€*m{e»io <SoviUa)í CH>m« de les Faorto» de Oeuta, A J l c ' ^ 
te, MWaya-y Va'.eu^; A-wennl d^ )» Oarraca- La <t<™Mnv«to (3**** 
y ptmm 


